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CÓedicaíoTia 
a i muy Itdo. <?. ¿Joagufn Mtienza, 
V is i tador de ios W . 9auíes y V i * 
rector de fas ¿Hijas de ía Caridad. 
S i yo no hiciera el acto de estricta justicia de dedi-
carle y consagrarle mi poema " C a s t i l l a " ; tanto él como 
im "Canción del Orzan" , como lo demás que vaya im-
•primiendo, irhnse por s m propios pasos a las manos de 
usted como deudores que le son de su conservación y de 
su nacimiento a la luz. 
Muchos de mis versos hubieran perecido si la piedad 
de usted no los guardara y aun copiara por su propio 
puño y letra, como lo puede atestiguar mi "Cast i l la " , 
cuya copia religiosamente guardo. 
Vaya, pues, el nombre de usted perpetuamente unido 
a los humtMes frutos de mi inspiración, que con la suya 
(interrumpida por más nobles empleos) nació, creció y 
corrió sus azares. 
E . E . 
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, E n un siglo tan lejano que a recordarlo no alcansan 
ni las más viejas ermitas románicas ni los piás copudos 
olmos que sombrean los atrios y osarios de las iglesias 
campesinas, la región comprendida \entre las Asturias 
de Santillana y las Extremaduras de l Duero—tesos y 
collados, bosques de robles y de enebros, prados y tie-
rras centeneras—comenzó a dar señales de vida recha-
zando el yugo de algunos pocos sarracenos que sujeta-
ban la tierra desde ciertos castillos y fortalezas; los hé-
roes que realizan las primeras hazañas se nos aparecen 
tan esfumados en las azules lontananzas, que natural-
mente los imaginamos como semidioses de epopeya me-
jor que como personajes de carne y hueso, con humanas 
pasiones, ambiciones humanas y afectos semejantes a 
los nuestros. Habíannos los más viejos anales de ciertos 
condes, amigos de fundar, poblar y repoblar, que allá 
por el siglo i x mantenían ei país, quizas no de buen gra-
do, por los Reyes de León: un conde Rodrigo, poblador 
de A m a y a ; un conde Diego, fundador de Burgos; un 
Ñuño Núñez, que asentaba los cimientos de Brañosera. 
Pero bajo esta feble máquina de mal trabadas noti-
cias ¿qué formidable engendro se incubaba? Detrás de 
la f r ía y seca mención histórica de estos pocos nombres 
latía reciamente el corazón de un pueblo, innominado 
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aún, que se comprendía distinto del leonés y capaz de 
dominarle; de un pueblo cuyo román paladino había de 
vencer a las hablas, más dulces, de las otras Españas de 
Levante y de Poniente; de un pueblo encumbrado cuya 
visión, más amplia y generosa que la de los otros reinos 
y condados recién nacidos, había de prevalecer, y cuyo 
porvenir .era tan deslumbrador que a nadie era dado en-
tonces soñarlo siquiera; ni aun a los monjes más erudi-
tos, sabedores del gran imperio de Alejandró1 y ¡de 
César. ; 
No parece verosímil que el metal de una rasa de ca-
lidades tan precisas se fundiese y forjase en pocos años, 
aunque para ello fueran (como en nobles versos dice el 
poeta cuyo poema inspira estas páginas) 
... los hijos de Islam martillos, 
y sus algaras y rebatos, fuego, 
y yunques, ¡oh, Castilla!, tus castillos, (i) 
•Plácenos mejor imaginar que, aun antes de la con-
quista romana, habitase en estos riscos y estos valles un 
pueblo en el cual hubiese Dios impreso caracteres tan bien 
determinados, que los siglos y las dominaciones extran-
jeras (siempre más superficiales que lo que nos dice la 
Historia) no fueron bastantes a borrar; una raza de 
visiones claras y precisas, como la dura línea de sus 
montañas en el diáfano azul de su fíelo, no turbadas 
por las supersticiones y los ensueños de los brumosos 
pueblos del Nor te ; una raza que, envuelta en un am-
biente luminoso y f r ío, había de ser profundamente rea-
(i) Burgos. Caput Castellce. Poema de el P. Eugenio Es-
cribano (inédito). 
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lista en sus concepciones y en sus ¡empresas; poco dada 
al lirismo, pero capas de llegar, bajo la inmensidad de 
su firmamento constelado, a la suprema exaltación mís-
tica. L a peculiaridad de su reconquista, que hizo del 
país una marca fronteriza sujeta mucho tiempo a las 
algaras cordobesas, motivó que la repoblación de las 
viejas ciudades (en cuyo contorno no dejó nunca de 
haber población indígena), o la fundación de otras nue-
pas, requiriese la concesión de un gran número de f ran-
quicias y libertades; esto dio a los castellanos (por su 
condición de pastores y leñadores, ya más independien-
tes que los labriegos leoneses) esa altivez hidalga, esa 
concepción democrática de la vida social, que constituye 
otro de sus más firmes caracteres. 
Algún viejo cronicón apunta el comienzo del proceso 
de la autonomía del condado al notar que el Rey 
D. Ordoño hizo degollar a sus condes rebeldes; 
este proceso culmina y llega a su término con Fernán 
González, más famoso por esto que por sus altos he-
fhos y caballerías contra moros; pero bien pronto, aun 
antes de la unión de ambos Estados, Castilla domina al 
viejo reino, heredero de la corona visigótica, y desde 
Sancho el Mayor, lel sagaz político del siglo x i , comien-
za la serie de soberanos que, reinando en la meseta, son 
y pueden llamarse Emperadores de España; y a conte-
ner a la pujante España que 'en torno de ella se formaba 
no bastaron ya ni aun los misterios del océano desco-
nocido; el sonoro idioma que comenzóse a hablar cabe 
los montes de Oca, a l arrullo de las doradas ondas del 
Arlansa resonó en países donde brillaba claro el sol mu-
chas horas después de hundirse tras de las cimas de 
Gayubar y Cascajares
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Pero esta misma generosa dispersión del espíritu de 
Castilla ha sido la causa de que los más de sus valores 
formen hoy parte del tesoro común de las Españas y 
de que en esta hora de afirmaciones, en que cada región 
busca y cultiva afanosamente su patrimonio espiritual, 
la nuestra note que ha dado tanto de lo suyo que ya no 
se encuentra a sí misma; estudiar la Castilla genuina, 
sus hombres, sus instituciones en el pequeño rincón de 
que nos habla el poema de Fernán González; descubrir 
en ella los gérmenes de una vitalidad tan potente y tan 
inmensa que llenó dos mundos, empresa es propia de 
castellanos y verdaderamente apasionadora. 
Pero aun más que a los minuciosos eruditos, el v i -
goroso esfuerzo de un pueblo niño luchando contra un 
enemigo poderosísimo para asegurarse el territorio, y 
contra su propia rudeza y tosquedad para fundar sabia-
mente sus instituciones, parece que había de atraer a los 
poetas, que suelen filcanzar de un vuelo las cimas adon-
de paso a paso llega despaciosamente la f r ía erudición; 
los mismos hombres cuyas espadas ensanchaban Castilla 
dejaron en sus cantares de gesta elementos poéticos su-
ficientes para formar con ellos el gran poema de la re-
conquista; recogió el pueblo estos elementos y los tri-
turó y desmenuzó mi l veces en sus romances, que por 
muchos siglos se cantaron ¡en fiestas y romerías popu-
lares; pero los poetas del Renacimiento desdeñaron el 
recoger tan rica herencia y anda ahora ese gremio tan 
desmedrado y enteco, que no hay en él quien pase de 
cantar sus amoríos o de referirnos cómo florecieron las 
rosas de abril dentro de las cuatro paredes de su huerto. 
Po r eso la primera impresión que nos causa la lectu-
ra del poema C a s t i l l a , cuyo autor es el P . Eugenio Es -
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cribano, de la insigne Congregación de San Vicente de 
Paúl, es de verdadero asombro, como el que nos moti-
varía el hallazgo de una cosa completamente desusada 
en nuestro tiempo. Parece que el cantor de epopeya no 
se cría sino en un ambiente apropiado, donde haya, no 
solamente quien lleve a cabo altos hechos, sino un coro 
que rodee a los héroes, que apasionadamente comente 
•y ensalce sus hazañas; con dificultad encontraremos en 
la historia de los pueblos una generación más escéptica, 
más vulgar y ramplonamente pacifista que la que en-
gendraron en España los desastres de i8g8, y cuya 
ideología imperaba plenamente en los años de igo f a 
i p i o , en que f u i concebida la serie de poemas o, mejor 
dicho, el grar. poema (del cual lo que ahora se publica 
no es sino una parte) del P . Escribano,. 
Enamorado desde niño de las glorias de Castilla, que 
son glorias del catolicismo, el religioso conoció la su-
prema felicidad de aislarse del. mundo y en las apacibles 
soledades de su celda concertar suavemente las impre-
siones que llenaban su corazón; recuerdos de la lectura 
$e gestas y crónicas, de la contemplación de los auste-
ros campos donde Castilla comenzó a ser; y de esta ma-
nera engendróse un poema tan ingenuo y fervoroso que 
parece obra de un soldado poeta del siglo x v i , cuando 
España, segura de sí misma, vencía en todas partes. 
Proemio encantador del poema es M-n lindísimo ro-
mance, en el cual el poeta busca entre las ruinas de los 
gloriosos santuarios castellanos una imagen de María 
que lo conforte y aliente en la alta empresa; fragmen-
to lírico de una delicadeza y fervor insuperables, que lo 
hacen digno de figurar entre lo más bello que en todos 
los tiempos se ha escrito en nuestra lengua; en la según-
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da estancia, titulada L a fachada de Santa María, de la 
Catedral de Burgos, aparece ante nuestros ojos el héroe 
de la gran gesta, el cual, dada la magnificencia del asun-
to, había de ser un ente inmortal; helo ahí, descrito con 
singular viveza y magnificencia; es el ángel protector 
de Castilla, el que figura como tenante de sus blasones 
en los monumentos hurgaleses, el que cien y cien veces 
guió a la victoria a la hueste de nuestros condes y de 
nuestros Reyes. 
¿Quién su f re e l f u l g u r a r de su a rmadura? 
L a fuerte urd imbre de su arnés de escamas 
es oro desde el cuello a la c intura, 
bul l ido siete veces en las l lamas. 
L a s grebas y el fa ldar de tr iples l isos 
v ivas chispas de cobre incandescente; 
de s u cabeza los iguales r i sos , 
Cascada her ida por el so l naciente. 
L e sube como un i r i s de la esp 
y en f o r m a de dos alas se despliega, 
l legando sus v is lumbres de esmeralda 
de un cabo a S a n M i g u e l y de otro a Vega . 
Concibió el P . Eugenio su poema copio una serie de 
episodios de la lucha secular entre este 'excelso paladín 
y el ángel del Is lam; de estos episodios, unos se escri-
bieron, si bien el autor quiere por ahora mantenerlos 
inéditos; otros no llegaron a tomar fot*ma; en el que 
ahora se publica, dedicado a cantar gestas gloriosas de 
mártires y de soldados en tiempos del primer conde in-
dependiente, culmina el combate en el canto I V , en el 
bello episodio en que el ángel salva la vida al conde 
Fernán González y el honor del escudero Antolínez, lu-
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chanda con el espíritu del mcd, encarnado en Beni-Omar 
el Mahedí, y hundiéndole: 
E n noche negra, de pavor sublime, 
sin luz, sin esperanzas, sin amores. 
Con f ina intuición histórica, el P . Eugenio no resume 
el papel de héroe humano de la lucha en el conde Fer-
nán Cánsales, que tiene, sin embargo, en 'ella parte muy 
principal, sino más bien en la masa toda de los pobla-
dores de Castilla, donde se vislumbran ya los gérmenes 
de sus recios brazos; monjes y ricos-hombres, infanzo-
nes y soldados, la hueste innominada de los muzárabes, 
pastores y leñadores como Mart ín dé Cobarrubias y 
Ruy de Matanzas, tal vez los de raza más pura, sin mez-
cla en sus venas de sangre arábiga, goda ni rcanana; la 
turba confusa que en el último canto escala después del 
triunfo la montaña Santai para clavar en ella, cabe la 
imagen de Santa María, el pendón de la Cruz. 
L a parte histórica del poema derivase principalmente 
de las crónicas de la baja Edad Media y del Renaci-
miento, concepciones más poéticas que históricas, nu-
tridas en gran parte de leyendas y cantares de gesta y 
que a la poesía pueden y deben dar valiosos elementos. 
L a contemplación de los quebrados paisajes de la co-
marca de Burgos, principalmente del valle por cuyo 
fondo corre el Arlanza, de color de sangre, entre los 
tremendos peñascales de Cascajares, de Gayubar, del 
Tuero, de Montcllano, hizo que la fantasía del poeta 
poblase los accidentes del terreno con las visiones en-
gendradas por sus lecturas. ¡Con cuánto amor, con qué 
admirable precisión están descritos en el poema esos 
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peñascos y cavernas, esas agrias riberas, todo ese ris-
coso campo de epopeya! Imaginaríase que quien es ca-
pas de amar tan fervorosamente toda esta tierra había 
($e ser nacido en ella, en La ra la hidalga, en Salas de 
los Infantes, en Covarrubias, o a la sombra del mil ve-
ces santo e ilustre monasterio de S i los ; y, sin embargo, 
el P . Eugenio no vino a estos lugares sino en sus años 
mozos, vistiendo ya los hábitos de San Vicente, y no re-
sidió en ellos sino algunos años; pero de un tan- noble 
metal fué forjado su corazón, que no puede menos de 
amar y comprender todo país donde le llevan los azares 
de la vida. ¡Dichoso el espíritu que a tal altura consi-
guió elevarse! ] 
Y como aquello que de corazón se siente, fácilmente 
se expresa, el estilo del P . Escribano corre siempre con 
admirable precisión y f luidez; encántanos en él lo con-
ciso y exacto de las descripciones, muchas de ellas feli-
císimas; las imágenes llenas de ingenua gracia, la viveza 
con que corre 'el verso, siempre encauzado en combina-
ciones métricas sencillas y que halaga al oído con la plá-
cida música de los arroyos serranos; el lenguaje limpio 
y claro, sin arcaísmos, lleno de rasgos rápidos y cer-
teros. 
N o son estas lineas sino una ligera impresión de lec-
tura, y no pretenden loar lo que por sí mismo ha de en-
salzarse; harto hemos- detenido la atención del lector, 
hambrienta de un más noble objeto, y queremos termi-
nar con algunas palabras que sean de alegría y de es-
peranza: hoy sale a luz. un fcaü/o poema, dedicado-todo 
a cantar la gloria..de. Santa. María nuestra Madre, de 
nuestro Ángel tutelar, de nuestra amada tierra de Cas-
t i l la; queremos esperar que nuestra Región hará suya 
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esta insigne empresa y que en ella ha de complacerse 
como en cosa tan redundante en mayor lustre de sus 
blasones más antiguos y venerables; será señal bien 
cierta de que bajo la estoica impasibilidad que en su ca-
rácter imprimieron los siglos y las desgracias, conserva 
aún vivo y sensible el corazón. 
• f 
• i 
E l Marqués de Lozoya. 
En Segovia, a a de agosto de igzi. 
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A la Inmaculada que corona la fa-
chada de Santa María de la Catedral 
de Burgos. 
(Putchra es et decora.) 
Álzate y prosigue el vuelo, 
encelado ruiseñor, 
hasta dar con la enramada 
donde tu aimor anidó. 
De otros ruáseñores oigo 
la bien modulada voz. 
Pues el nido hallaron, can ten... 
¡ A h , íesi día que do halle y o ! 
Para roimjper en gorjeos, 
¿cuál será, Madre de Dios, 
el nido y e l ramo verde 
que a m i amor huscando voy? 
Y o no busíco ni más nido 
ni más enramada en flor, 
que un viejo santuario tuyo 
de los que Casti l la alzó, 
y hacia el cual ansiosa vuelva 
Itos ojos y el corazón, 
EUGENIO ESCRIBANO 
en sus días de alegría 
y en sus noclhes de dolor. 
Templo y sagrario que guarde 
con casta veoeración, 
fundidos mis idos amores: 
de m i Patr ia y de mi Dios. 
Aílma henchida de armonías, 
encelado ruiseñor, 
busca ©1 nido' desde donde 
suene ail alba tu canción. 
I: 
II 
¡Tanto tiempo que lo busoo!. 
¡ Y a no habré de hallarlo, no 1 
¿Castilla no lo ha labrado? 
¿O después Jo derribó? 
A tu valle vengo, Ar lanza, 
a tu valle encantador, 
cuyas grutas el martirio 
de tres monjes consagró. 
Va l le oscuro y misterioso, 
¿ciñes aún de tu verdor 
la cuna que a mi Casti l la 
el Conde Fernán labró? 
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¿Guardas en tu henmoso tqmpló, 
sobre ed sagrario de Dios, 
la Virgen de las Batallas 
que él llevaba en el arzón, 
cuando de malditos moros 
limpiaba el suelo español? 
Suspirando míe respondes: 
—"¡Cuá l rugía el aquilón 
que mis glorias aventándome 
sólo ruinas me de jó ! 
S i algo se l ibró del viento, 
el fuego lo consumió; 
y má Vi rgen se me ha Ibuído 
por no ver tanto ddor."—• 
Oña., la iherlmosura oculta, 
rosa bel la cuall no hay dos ; 
entre rocas bas brotado^ 
y un gran monje te plantó. 
¿Dónde, diane, está tu V i rgen, 
cuya mirada de amor 
Veló d sueño de cien héroes 
y a San Fernando sanó? 
— " A u n me embriagan sus aromas; 
aun me queda el buen o lo r ; 
aun guardo tumbas ilustres; 
aun el nido me quedó. 
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Mas m i Viirgetn se ms ha ido ; 
que un día de maldición 
desbandadas ge ahuyentaron, 
por hui r del fiero azor, 
las aves que la cantaban 
a la salida del So l . "—• 
Burgos, l a Condesa Burgos 
(quiera prosperarte D ios) , 
d i , ¿qué has hecho de aquel temp.' 
que Ponoelos^ levantó. 
Cuya Virgen de la Blanca, 
eon piadosa y blanda voz, 
a una hi ja de tus Condes 
vino a dar conisolación, 
y hacia cuyo altar volvía 
los ojos y el corazón, 
cuando a sus hazañas iba 
mío C i d Campeador? 
— " L o que entonces era templo, 
triste ce-menterio es hoy... 
¿Y mi V i rgen? ¡Quién supiera 
dónde oculta su do lo r ! 
¡Otra vez la hiciera mía, 
y otra vez la amara y o ! " — 
¿ N o hallas nido a tus amores ? 
¿No hallas ramo, ruiseñor?... 
21 
¿Dónide he de cantarte al A l ba , 
Patr ia mía, tu! icanción?... 
III ! 
iSuibe, subíe ail dulce n ido ; 
torna, torna, ruiseñor: 
¡mira el árbol qué lo (guarda, 
Á " M • 
(dio con el mi corazón. 
Catedral de miis amiores, 
tú, rpor fin,, serás desde boy • ,. 
árbol verde donde anide 
mi ignorada inspiración. 
Arboll de eterna belleza, 
de inmarcesible verdor, 
¿cóimo1 a tus raimas descienden 
tantos Angeles de Dios? 
— ' " S i la flor del Paraíso 
en mis frondas se posó, 
la que es bella, lia que es saota, 
la que íes más limpia que el Sol. 
Sobre mi frente de reina 
El la tiene su mansión, 
por vigías mis dos torres 
y entre un nimbo de esplendor."— 
Gracias, Madre de m i Pa t r i a ; 
te halla al fin mi corazón; 
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¡cuántas cosas, oh, Señora!, 
tengo que decirte yoi! i 
E s tu altar esa obra prima 
del divino arte español: 
idiapiteles y pináculos, 
velas y floreros son ; 
bóveda, los claros cielos; 
y tu láinupara miejor, 
de noche, la Luna blanca, 
y de día, el claro Sol. 
Mas de diez generaciones 
que Cast i l la enalteció, 
en luz de gloria veladas 
te alzan allí su oración. 
¿ rnciemso ?... Será el inicienso 
la fragancia de mi amor. 
Día y noche en torno tuyo 
girará mi inspiración, 
coímo alada mariposa 
que vuela de flor etn f lo r ; 
Ora rozando la tierra, 
ora en forma de arrebdl, 
rebullendo en los cristales 
del calado rosetóra; 
Ora a lo alto de las torres, 
reimontándose ve loz; 
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ora posada en tu pecho 
con la audacia del amor. 
Y o te cantaré, ¡ olh, mi V i rgen ! , 
mientras me dure la voz, 
lais proezas que en diez siglos 
iCastilla por t i acabó. 
Hallé el árbol donde anidan 
mis amores, ¡gloria a D i o s ! 
Tuerce el vuelo y sube al nido1; 
sube y canta, ruiseñor. 
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L A F A C H A D A D E SANTA MARÍA 
D E L A 
C A T E D R A L D E B U R G O S 
Cual , sin parar, la goloindrina vuela 
ihacia el alero en que en el nido iblando 
de sus mayores, los hijuelos cela, 
que haimbrientos por el ceibo están clamando, 
volaba yo para buscar hartura 
a l ansia (de mi hambrieníta fantasía, 
por las iregiones de ila inodhe oíscura, 
Ihacia los montes en que nace el día. 
Crucé del Arllanzón las: turlbias ondas, 
pasé las fuentes que en delgados hi los 
se vierten lentne grutas y las írondas 
de chopos, de laurelas y dte tilos. 
Y pasara sin dueíb tus primores 
y tu Cartuja y Catedral pasara, i 
porque es mejor, ciudad de mis amores, 
por no verte y llorar, cubrir la cara. 
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Dejárate soñando en .ed ruido 
idie tus (perdidas gloriáis y arrogancia, 
icomo recuerda el rico empobreoido 
e l pan que imal perdía en su abundancia. 
Pero )al l legar sobre el vetusto templo 
donde Al fonso y el C i d se ^enemistaron 
y al mundo dio Casti l la grande ejemplo, 
visiones espantables me pararon. 
¡ V i de Santa María ía fachada 1 
A lma visión de paz, mirarte quiero 
hasta que suba a la eternal morada 
donde es santuario y lámpara el Cordero. 
i 
Juzgúela al pronto, por el bri l lo vago 
que flotaba en su r ica fiíligrania, 
un trozo del camino de Santiago 
sobre e l carro de luz de la mañana. 
Mas v i que desde dentro de el la misma 
brotaba en torno el resplandor divino, 
cual de los rayos múltiples de un prisma 
prendidos en un vaso alabastrino. 
¡ Con qué suave luz resplandecía ;' 
sobre frondas, calados y mamdes, 
el nombre de Jesús y de María 
al fin de los airosos ohapiteles! 
Y al leve soplo de sutiles brisas, 
avivándose el bril lo misterioso, 
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hacía reanimar en sus repisas 
a aquel pueblo de «statuas silencioso'. 
Obispos, santos, héroes y sabios, 
de pie sobre cornisas y ajimeces, 
desatando de súbito ilos labios 
cantaban este verso muchas veces: 
"Pu lchra es. Virgo Mater, et decora", 
con tal afecto' y celestial dulzura, 
que entre el nimbo de gloria en que E l l a mora 
sonreía de amor L a toda Pura . 
Estaba en pie sobre la gran fachada, 
de sus remates en el medio espacio, 
por ambos chapiteles flanqueada, 
cual áurea puerta de oriental palacio, 
bri l lando en medio de los m i l 'fulgores 
que hacia E l l a refractaban para verla, 
cual bri l lan en e l Oeikv los amores 
y en l a Corona Boreal la Per la. 
A l l í estás Tú , la que jamás tr ibuto 
pagó al infierno^; la de gracia l lena; 
teniendo en brazos- tu bendito f ruto: 
¡oh, f lor intemerata de azucena! 
Jamás lat ió mi corazón tan fuerte, 
jamás sentí tan v ivo aquél cairiño 
y el ansia. Madre mía, de quererte 
que en m i encendió mi madre desde niño. 
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¡ O h ! ¡ Cuál mi Patr ia, apareció a ifflSs ojos 
la fiada en tu Cristo, la bendita, 
icón los vestidos en la sangre rojos, 
en sangre del infiel, del islamita! 
¡Oih! ¡Cuan gmnde poniendo por diadema 
en la oíbra más excelsa de sus manos 
tu santa imagen y tu casto emblema!. . . 
¡Oh, Reina y Ada l id de ios cr ist ianos! 
Mas, pronto, nueva lumbre imás divina, 
cual brota e l Sol por la serena Aurora , 
se alzó sobre la triple marquesina 
que sirve de dosel a m i Señora. V 
Pal idec i ; mis nervios se aflojaron;) 
huyó de mí di vigor en un instante; 
imis párpados eon fuerza se cerraron 
por miedo de encontrar a Dios delante. 
Mas una voz de célicos acentos, 
terrible y amorosa juntamente, 
dio luego a mi pupila atrevimientos 
y espíritus vitales a m i mente. 
Voz de profundo horror, cdmo él rugido 
con que azota las rocas la galerna; 
suave, como el modo, no aprendido 
con que a los hombres el Señor gobierna; 
terrible, cual del juez el tono adusto 
cuando anuncia la horca al reo inerme;' 
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y duloe coimo e l ¡ay ! final del justo 
.cuando en el beso de su Dios se duerme. 
Los ojos al abrir, por ver la fuente 
por donde vida y muerte así f luía; 
entre una nube de oro transparente 
que un inmensoí topacio parecía, 
dejóse ver magnífica y gallarda 
•—cual antes se esculpía en tus blasones.— 
la figura del Ángel de tu Guarda.. . 
¡ Oh , gran Madre de Reyes y Naciones! 
E l santo Guía'que por seis centurias 
condujo tu pendón a las batallas, 
bolló a l Islam y queibrantó .sus íurias 
y vírgenes conserva tus murallas. 
E l que en tus puertaB, como fiel vigía, 
pusieron tus gloriosos fundadores, 
y el Borgoñón grabó en Santa María 
de pie sobre tus héroes mejores. 
¿Quién sufre el fulgurar de su armadura? 
'La fuerte urdimbre de su arnés de escamas 
es oro, desde e l cuello a la cintura, 
bull ido siete veces en las llamas. 
Las grebas y el faldar de triples l izos, 
vivas chispas de cobre incandescente; 
de sus cabellos los iguales rizos, 
cascada herida por el Sol naciente. 
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Sus puipilaS:, dos lámparas; su cara, 
relámpagos en noche de tormenta; 
los pies, cuando- oaimina y cuando para, 
sobre alcatifas de zaf ir asienta. 
L e sube, camo un Ir is, de la espalda 
y en forma de dos alas se despliega, 
llegando sus vislumbres de esmeralda, 
de un cabo a l San Miguel, y de otro a Vega. 
Su diestra empuña, levantado en alto, 
fulmíneo acero, con él cuail se muestra 
¡dispuesto a defender de todo asalto 
e l casti l lo que apoya en la siniestra. 
"Así mi Dios1—me dijo—te bendiga, 
repose <en t i los ojos E l que adoras, 
¡su rostro veas y tu paz te s iga ; 
¿dónde vas, hijo, mío, a talles horas?" 
— " A -siitios voy donde mi mente evoca 
las hazañas de cien generaciones: 
voy. Señor mío, a las montañas de O c a . " 
—"¿Qué frutos sacarás de tus visiones?" 
—"Quizá la inercia y el marasmo venza 
de este pueblo sin fe y olvidadizo, 
sus iras despertando y su vergüenza 
por lo que hace al presente y lo que hizo.': 
— " T a n nobles esperanzas Dios prospere; 
guardo un tesoro para ti escondido. 
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Sus Angeles Dios manda al que bien quiere. 
Y o te abriré las puertas del olvido. 
Recuerdos guardo de hermosura extraña 
cual imanojo de flones en mi pecho. 
Ven, que te cuente la mayor hazaña 
que en m i vida inmortal por Dios he hecho, 
cual viejo capitán al hijo mozo 
que por tr iunfar y combatir suspira, 
cuenta bañado en lágrimas de gozo 
sus glorias juveniles. Ven y mira." 
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C A N T O P R I M E R O 
Entonces era Casti l la un pequeño nnoSn, 
E r a Meutes d 'Oca de Casti l la moión. 
Moros tenían a Caraao en aquesta sazoru 
{Lehen.da dt F^RNÁsr GoníÍ^kz.) 
E L M U Z Á R A B E 
/ . — L a cueva de San Peiayo, en San Pedro de Arlansa. 
Atado su corcel a un viejo tronico, 
Iilandiendb un dardo en la derecha mano 
•di Conde se adelanta hacia la gru ta ; 
que -d jabalí, que persieguía en viano, 
entróse en ella, y eom gruñkío ronco 
y altas las oerdas d'e ila piel hirsuta, 
le mira desde dentro cara a cara 
y a la tremenda lucha se prepara. 
E l brazo e l Conde alzó; mas aJl instante 
de pie dejóse ver en la abertura 
que a otra más ancha cueva daba entrada, 
un viejo, cuyo angélico sierablante, 
cuyo mirar de oelesitíal dulzura 
y grave y amoroso continente 
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al Conde ihizo bajar la mano armada 
y al hosco jataalí d rabioso diente. 
" ¡ O h , hi jo de Gonzalo, tú no sabes 
—así le dioe el del semblante honesto1— 
cómo valles y montes, flores y aves, 
al ábrego y a l cierzo y al Ar lanza 
preguntan por Fernán; yo' íes loontesto 
que guarden por más tiempo la esperanza, 
pues siempre confié llegar a verte 
antes del día de mi alegre muer te ! " 
E n tanto que la fiera al bosque huía, 
en la otra más recóndita caverna 
Fernán se entraba con el noble viejo. 
L a bóveda es bien alta, oscura y fría, 
pero la débil luz de una linterna 
del techo suspendida la esclarece 
con inseguro y pálido reflejo: 
l a misteriosa bóveda parece 
de gotas dte ala^baStro congeladas; 
y según se fentra, a l a síniestríi imano, 
translúcidas columnas agrupada^ 
que siglos cien labraron grano- a grano, 
sostienen sobre toScsas capiteles 
airoso arco de triunfo, y allí empieza 
el santuario en que el altar se escondfe: 
Fernán y el noble viejo son los fieles, 
y arrodil lados, por el Conde reza 
tí monje sawto, y pck m huteste d Odntíe. 
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"Antes , Señor, de que la alondra calle 
y entre la yerba del oscuro valle 
la plácida luciérnagu relumbre, 
ven y tus fuerzas con oni pan repara." 
Así habla el rnionj e, el de. mirada honesta, 
y el hi jo de Gonzalo le contesta: 
— " Y a el Sol se esconde tras aquella cumbre, 
ya asoman los colores de la tarde 
y m i hueste acampada tengo' en La ra 
idelante de enemiga muchedumbre 
que muerte y exterminio nos prepara." 
— " E l Ángel del Señor tus huestes guarde, 
idl Ángel que preside en tus victor ias; 
Dios, que tu noble corazón gobierna, 
eondújote esta noche a m i caverna 
para mostrarte tus futuras glor ias." 
Saliendo, pues, a la primera gruta, 
entrambos en la roca se sentaron 
y las cansadas fuerzas restauraron 
con negro pan y con la dulce fruta 
del árbol que echa flores e l primero. 
Ef luvios de ajedrea y de romero 
la brisa vespertina les traía, 
y de la tarde los fulgores rojos 
entraban tamizados entre yedra 
a reanimar sus almas y sus ojos 
por ancho hueco que en la misma piedra 
como calado rosetón se abría; 
las auras con murmurio ensordecía 
debajo de ellos el revuelto Ar lanza, 
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oual si la sangre mora sietaipre nueva 
que un dia y otro- en isus corrientes lleva 
un himno ile arranicaran de esiperanza. 
/ / . — L a hospitalidad. 
Mientras platica, el viejo venerando 
eon ojos intranquilos mira afuera, 
cuall madre eariñosa que estuviera 
la voz de sus tiijuelos espierando. 
Y viendo acelerar por l a (ladera 
el paso receloso a un caminante, 
a)l Conde coirtésmente sailudando, 
dirígese al viajero y suplicante 
.ante él se postra y con entrambas manos 
cruzadas ¡en el pedho, así le invita 
a que su pan y su hospedaje admita: 
" L a tierra está infestada de paganos 
y lobos y otras fieras alimañas 
cuando más dista de 'la tierra el día 
atruenan con su aullido estas montañas. 
Venid, Iheitnano, a la caverna mía ; 
allí es Jesús e;l amoroso dueño 
y al lado de Jesús es dulce él sueño." 
— " C o n gusto vuestros dones aceptara, 
¡ oh, monje !—el peregrino le responde—; 
mas trato hoy mismo de llegar a La ra 
y entrar en el ejército del Conde." 
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—"Ven id , venid a m i morada ahora; 
¡así de vos las fl&dhas Dios desvíe!, 
que a (la sallida de !la freisca aiurora 
•no faltará quien a la hueste os guíe." 
Y sus instancias tan piadosas fueron 
que juntos a la gruta se vollvieron. 
Y ambos habiendo ante el altar orado 
y habiendo e l santo viejo necitado 
—.como el gran Padre del Subiaco O'ndena-
aquellos ocho' premios con que Cristo 
en dicha de los justos ha provisto 
«de herencia a la v ir tud, de suerte buena; 
y habiiéndosie ambos en la frente impreso 
de la cristiana paz e l casto beso, 
a la gruta de afuera se tornaron 
y en ella frente s i Conde se sentaron. 
Quedó Fernán absorto y abstraído 
ante el aspeoto del recién venido, 
que más que aspecto de homíbre parecía', 
o el fruto natural de aquellas breñas 
o engendro de extraviada fantasía. 
S u rostro era atezado y imacilento; 
de los cabellos las revueltas greñas 
Con las intonsas barbas se mezalaiban; 
los ojos en sus órbitas giraban 
hoscos, teñidos de color sangriento, 
y se veía que en su arada frente 
habían rebramado y rebramaban 
las borrascas del allma y las del viento. 
EUGENIO ESCRIBANO 
Sus piernas y sus brazos van desnudos; 
su sayo militar, de cueras crudos 
y de cuero también el talabarte; 
y por manto lia piel, de un lobo ihorrendo, 
dispuesta toda ¡ella de tal.arte, 
que el cráneo y las onejas de lia fiera ..,• 
le cubren la cabeza y sie l a íesoudan 
sirviéndole descasco y . d e c imera; 
las garras delanteras se le anudan 
en la garganta y por detrás cayendo 
el resto de l a piel, que suelta pende, 
espaldas, muslos y hombros le defiende... . n 
De fresno- duro, su arco, grande, y fuerte, 
y la flexible cuerda que lo encorva:: 'v 
los nervios se la dieron de .un -gran toro., . 
de agudas astas y imirada torvajji. 
al cuail él idió junto ¡a Tubi l la muerte; 
su anchísitmo carcaj. de estilo imoro ól 
de flechas y de viras, va repleito, 
y a los costados: a la mano lépstmíp ac .; 
l leva un venablo a!l cinturón sujetoy 
y larguísima espada a la siniestra. 
Fernán suspenso ante tan fiero talle, 
asi le preguntó; "¿Quién ereSj hombre? 
¿En dónde habitas? ¿Eres, por ventura,' 
monarca de las fieras de este va l le? . . ••-.• 
¿Qué angustias se traslucenem tu f rente?" 
—•"Martín de Covarrubias es mi-nombre,' 
mi habitación, el hueco de una roca; 
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má oficio, el abrevarme de amargura 
pensaixlo en la venganza eterinamcnte." 
Salía la palabra de su boca 
más rápida que el Austro y más ardiente 
que el hál i to de borrenda calentura. 
" ¡ O h , vos que sois tal vez de sangre-goda, 
oíd, señor, mi triste historia, os ruego, 
y como hidalgo respondedme ¡luego • 
si no es razón que sueñe en ila venganza, 
si a mi odio bastará la sangre toda 
que hiciera rebasar al turbio Ar lanza . " 
luít k rm 11 .• •; ; 
Temblaba eil .monje ante rencor tan ftero, 
-mas se llenó de lástima su alma, 
y por volver aT infeliz viajero 
la dulce.paz.y l a crist iana calima, 
juzgó que le sería provechoso 
dejar salida franca a tantas fur ias; , ; 
que a veces se conmueve el rencoroso 
contando una: por una sus injurias, 
y al ver movido al que le está escuchando, 
del dulce-amor a recordarse vuellve,-
su duro corazón se torna blando 
y en lágrimas su ira se resuelve. 
Así, a salir de la caverna oscura 
€l monje cortésmente los inv i ta ; 
y sentados !los tres en una roca 
sobre la c ima de la abrupta altura, 
donde hoy de San; Pedayo está l a ermita, 
así el del gran carcaj abrió su boca. 
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/ / / . — L o s agravios del Muzárabe. 
" N o lejos de estos sitios antes hubo' 
urna ¡miuy mica aiklea; ya no* existe; 
sus casas son tóciaitoaaes de ruinas; 
'en el sollar doinde la Iigtesia estuvo -
anida solitario' el buho triste 
y creioen l a gayuba y las encinas." 
Mientras hablando él va, lia noche sube 
envuelta en sueño y regalado aroína; 
no empaña e l ancho cielo ni una 'nube, 
y por detrás del allto Cascajares 
la hermosa estrella de la tarde asoma; 
líos lobos en los hondos encinares 
ireposan aún, y duermen ya en sus nidos 
las águilas y buitres' graznadores; 
tan sólo del Ar lanza los ruidos 
responden y hacen eco a los pesares 
del siervo del rencor y los dolores. 
"V iv ía yo feliz—si entre las penas 
del cautiveriio aun el vivir no se od ia—; 
mas, blandas me tornaban las cadenas 
mis cuatro hijos y mi esposa A lod ia : 
por ellos yo pagaba hasta con gusto 
las mi l gabelas y el tributo injusto 
que nos cobraba el pérfido Abuzara, 
aknojarif del dueño de Carazo; 
sufría que los perros islamitas 
a mis hijuelos y mujer mofasen 
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y inse 'esculpiesen a .mi imisma ca ra ; 
que desde el alminar .de sus miezquitas, 
a Cristo escarneciendo, blas£eímasen 
de la fe que mi madre me enseñara. 
U n día, cuando ail templo iba m i esposa, 
para burlarse de el la unos paganos 
pusiéronse a 'cantar no^  sé qué cosa 
contra la santa ley de los criistianos. 
A lod ia , por respuesta a las blasfemas 
y viles lenguas, del .Corán imaldijo 
y mil execraiciones y anatemas 
contra el Isilálm y .su Profeta di jo.. . 
Mas pagó con ia muerte su osadía 
all caer de la tarde de aquel día. 
Sentencióla Abuzara, y sonriente 
él imismo junto a míí asistió al degüello, 
de picas y azagayas rodeado.... 
¿Que cómo no .rompí su impía frente?... 
¿Por qué mo hundí smis dedos en su cuello?. 
¡Si lloraban .mis hijos a m i lado!. . . 
E l pueblo, allí por fuerza congregado, 
me conteimplaba, de terrores lleno1; 
y dicen que ira faz ni arrugas hizo', 
ni el llanto bumedecía mis pestañas... 
También un negro nublo está sereno, 
imientras el trueno, el rayo y el granizo 
se forjan en sus lóbregas entrañas. 
N i una palabra respondí aquel d ía ; 
guardóme mi dolor dentro del pecho; 
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a casa fui, me pareció vacía; 
llegó la noche, me senté en mi lecho, 
y toda la pasé los ojos fijos 
en la ruin suerte <k mis tristes hijos, 
los cuales de llorar al fin se hartaron 
y en él suelo dormidos se quedaron-, 
A la alborada, con su gente el moro 
se puso a derribar un templo nuevo, 
que habíaimois logrado a fuerza de oro 
poder alzar con nuestras propias manos. 
Oí desde mi casa íos gemidos 
y ©1 inúti l dolor de los cristíanosi; 
besé a mis pequeñue'Ios aun dormidos. 
¡Adiós! , gr i té a mi hogar, y salí fuera. 
E l pecho me abrasaba sed de -muerte; 
sentía instintos de azuzada fiera. 
Entre los fieles mi rencor di fundo;, 
mas tan a ocultas y con tanta suerte, 
que al otro día—cuando ya Abuzara 
con su hueste a Carazo se tornaral—, 
mientras en brazos de la noche el mundo: 
dorimía en el silencio y el sosiego, 
en sueño más callado y más profundo 
sumían nuestras hachas y cuchi l los' tií 
a todos los muslimes de la aldea. 
Por toda ella después prendimos fuego 
—yo eché a m i casa la primera tea—•, 
y de sus llamas los siniestros bril los, 
que el cierzo doblegaba hacia el A l ianza , 
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llevaron, oh, Carazo!, a tus castillos 
las nuevas del furor de mi venganza. 
Sólo era Cóvarrubias a la Aurora i i 
silencio, muerte y humeantes ru inas; 
y desde aquella noche vengadora 
los fieles, como ovejas sin aprisco, 
vagamos por los valles y colinas 
con niños y mujeres y rebaños. 
Hay junto a Covarrubias un gran risco, 
donde los moros en pasados años 
abriemn profundísimas cavernas, 
tñ sé para qué f in ni de qué suerte. 
A l l í en oscuridades stempiternas 
gran parte de los nuestros se cobi ja ; 
que no» hay entre nosotros quien no elija, 
antes que esclavitud, miseria y muerte. 
Seis veces he ya visto, en este'plazo B 
de mis desdichas tristes, inclinarse q 
el Sd l hacia la Pteña de Caríazo, 
ímandantíb blanfcas níévte, h i d o y f r ío ; 
le hfe visto dtraS seis Veces apartarse 
hacia el casti l lo de la ntrble Lara , 
haciendo germinar el rico estío; 
mas ni un instante del recuerdo mío 
te imagen se ha apartado de Abuzara. 
Cuando aún aldea Covarrubias era, 
jamás mi inhábil mano abría el arco 
sin que tíé mí mi eSpttea Ste riera ; 
hoy una hbja cdn Icfs ojos ma^co, l 
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y 'con mi f ledm la derribo a l sue lo ; 
hoy, a noventa pasos, corto el vuelo 
a un colorín, o el pecho le divido. 
M i estímulo y maestro el odio Iha sido. 
Y seqúense los nervios de mi brazo, 
si el anco n i una vez me edhé a la cara, 
si en este tiempo disparé un flechazo, 
sin antes acordarme de Abuzara. 
¡ Oh , con qué fuerza el corazón me laite 
•las muchas veces que a.mis solas pienso 
en l a ventura y el placer inmenso 
de hallarme a mi enemigo frente a frente! 
Por fin le voy a ha l lar ; él íes vaJliente: 
veráse en su alazán donde más arda 
el fuego del mortí fero combate. 
Dos flechas para él mi aljaba guarda, 
de filo tan obtuso que atormiente, 
de pesoí tan medido que no mate. 
Le clavaré en un ojo l a priimlera, 
y antes que aJI suelo del caballo caiga 
le clavaré en el otro la segunda. 
Y o quiero que padezca y que no muera, 
yo quiero que se afl i ja y se confunda, 
yo quiero que la luz no le distraiga; 
quiero que en noidhe sempiterna habite, 
para que sólo en su dolor medite. 
Y a l verle edharsie imano a (las heridas, 
" ¡ A l o d i a ! ¡A lod ia l " , gri tarán ¡mis labios 
con estentóreas votoe's repetidas. 
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Y o quiero que recuerde mis agravios, 
yo quiero que ¡en sus horas de agonía, 
de eterna nodhe y sollédad oscura, 
'la triste sombra de la esposa mía t 
despierte en él recuerdos de 'amargura..." 
Iba a seguir, mas con violenicia tanta 
sus fibras y pasiones sie excitaron, 
que, anudada la voz en la garganta, 
de lágrimas sus ojos se inundaron... 
Asiendo pon la suya el monje santo 
la diestra mano del terrible arquero 
y llorando con él, así Je d i j o : 
" L l o rad , l lorad..., ¡oh, h i jo ! 
¡ O h ! ¡Fuera lenitivo el tierno llanto 
para curaros de dolor tan fiero! 
¡ Vos , sin da dulloe esposa y sin ventura, 
y cuatro peqiueñuellos sin abr igo! 
Craeil fué el goJipe de l a sueirte d u r a ; 
fué, cierto, bien crued vuesitro enemigo.. . ; 
¿pero al morir os di jo vuestra A l o d i a : 
" M i muerte venga, esposo, mata y od ia"? 
—"No—respondió Martín—>.; ya relucía 
el bárbaro puñajl sobre sus sienes, 
y con sonrisa de A/nge'l me decía: 
" N o vengues, por m i amor, la muerte ¡mía; 
no admitas en tu pecho el fiero encono; 
por esos hi jos que a tu liado tienes, 
j (perdona, espoteo, totóo yo perdtíno!" 
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— " M a l cumples; ¡ oh, infeliz i, tan noble ruego.-
¿No temes que—después de atormentarte 
la triste v ida en e l rabioso fuego 
y en esas ansias que el rencor te inspira— 
de hijos y esposa y de tu Dios te aparte .. 
eternamente la divina i r a ? " 
—"Cal lad , no me exhortéis. Mientras yo > vea 
las ruinas haicinadas de mi aldea, hutiE 
y carecer del maternal regazo ' ifni •• 
mis hijos, sin amores n i esperanza...; 
y en tanto que en la Peña dfe Carazo biwi 
6l pendón blafnco' del Omniada ondea, ) . 
¿queréis que no míe abrase la'vengainz'a?"-
Estuvo, hasta aquel punto, silencioso; !riO 
e l Conde, ensimismado en!Íla tristezaj:l!> ' .'•' 
iculpándo'se a si propio de pereza, I 
de inúti l vida y cr iminal reposo; r1 spi \ 
mas levantando entontles 'la cabteza: 
" T u historia, ¡oh, triste!—iexClaJma—, me sonroja. 
Y o Soy Fernán,!61 Cottde de Cast i l la . . . , • i 
¡ y Süí^o tal t irai id m mis ftonteras! 
Mas yo tfe aliviare de esa congoja: 
yo olaVaré en Carazc» mis tandera's 
y Covarrubias vdlvterá a ser v i l l a ; 
pondréle ddble muro y torreones ; . 
y tú izarás en el la jnis pfen'd'ontes.'5 
* 
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L A V E L A D E L A S A R M A S 
I.—Los Maitines. 
" Y a el vago bri l lo de la blanca luna 
los horizontes d d Oriente raya, 
y hoy haoe cinc» días que sus cuernos 
volviéronse a mirar hacia 'las Mamblas. 
Y a el Escorpión que al descender la tarde, 
apenas por Carazo se asoutnaba, 
con sus tres brazos escalio los cielos 
y hacia e l extremo de Tejada baja. 
Venid, y el resto de tan beilla noche 
gastemos en divinas alabanzas. 
Venid al lado de Jesús, que' E l tiene 
virtud pana curar todas las llagas, 
consueilois para todos los pesares', 
amor para enjugar todas las lágriimas." 
Así habló el monje santo, 
y entrambos a fe gruta le aicompañan. 
Ante el altar de hinojos otro monje 
ya en ella se encontralba, 
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die miembros bronaeados y robustos, 
de nivea y luenga barba, 
serena frente y sonreír de niño 
y icaibellera blanca. 
Imagen iapacible parecía 
de la vejez sin inquietud m mancha. 
Otro' monje después llegó tras ellos, 
cuyo semblante de mejillas, pálidas, 
cuyo robusto y agraciíado talle 
y juventud brillante, mal domada 
por el trabajo y el r igor continuo, 
un no sé qué descubren de arrogancia, 
un no sé qué de Imisiterioso celan 
debajo de la túnica monástica. 
Candelas y bilicbnos 
enciiende el viejo de la nivea barba ; 
el 'de las pieles y el gloriosoí Conde ' 
(dejando e l uno sobre el ara santa 
la espada y la bruñida capellina, 
y el otro e l arco y la morisca alijaba) 
enfrente de tu imagen se arrodil lan 
¡oih. Reina de los Cíelas y las almas!, 
que en l a caverna oscura 
donde nació mi Patria, 
T ú fuiste de Caistilla 
la Madre y la priimiera Soberana; 
su cuna fué tu maternal regazo 
y fueron tus amones su esperanza. 
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Sentados luego em derredor los monjes 
el larg-o oficio de la «noche cantan. 
Pedazos de granito son sus sil las, 
y por respaldo estalagmitas 'Mamcas; 
su rito, el que Isidoro 
a1 Jos antiguos godos ordenara. 
"Dadnos tu gozo y tu saílud, Dios nuestro, 
y firmeza en tu espíritu y tu grac ia." 
Así d joven la antífona empezando, 
Jos tres a coro eil Miserere canitiam. 
Tan grave, cadenicioso y peinitente 
salía el triste son de sus gargantas, 
que en la soimbría bóveda 
Jos ecos vagarosos retemblaban, 
y al fin desícoimponeírse parecíam 
en trémulos sollozos y plegarias. 
"Sólo a Ti—dicen—ofendí. D ios mío ; 
hice Jo malo- en tu divinia oara..., 
euandoi a juzgarme vengas, 
¿qué habré de responder a tus palabras?... 
Líbrame de Jas sangres, ¡oh. Dios mío'!, 
y tus justicias cantará m i aJjma." 
Mart ín se esitremeció; bajó l a frente 
corrió f r ío glacial poír sus entrañas 
y parecióJe quie irritado' d Cielo 
pedíale razón de sus venganzas. 
M i l tétriicoe teirrores Je envoJvieron 
en 'Confusiones tantas, 
que ciegos daJ esjpanto los sentidos 
y toda absorta en e l dolor eJ aJma, 
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ni oyó las meJodias de los Salmois, 
ímonótomas, profundas, sobrehumanas; 
m vio el raudal de luz que ide los cielos, 
por la gruta fiiltránidose, bajaba 
a coronarle a él y al noble Conde 
de nimbos sonrosados de esperanza. 
V io lo Pelayo, e l venerable monje, 
y hacia los oiellos las pupilas alza. 
Las rocas de la bóveda por grados 
vánse tornando ante s'us ojos, diáfanas; 
las cerúleas esferas de ilos cielos 
¡su zafir transparentan y aibrillantan, 
hasta mostrar de la Sión celeste 
el muro y los Querubes que lo guardan; 
y abriéndose la puerta del Topacio, 
que es la primara que a Oocidente se halla, 
en el estrado en que Jehová se sienta 
el monje fija sus pupilas de águila. 
A l l í ve al Rey, para el que todo v ive : 
su trono son inextinguibles llajmas; 
¡sus vestiduras, cual visión de A u r o r a ; 
su corona, dos Iris de esmeralda; 
vivo fulgor de electro, sus pupilas; 
sus pies, bullentes chipas de oriámbar; 
su escabel, mares de cristal purísimo, 
y ceñidos los pechosi de áurea fa ja ; 
cércanle en tomo candelabros de o ro : 
unos dan luz esplendorosa y grata, 
mas no pocos huimean apagados; 
que d mismo Dios los apagó en sus sañas. 
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Mil lares de 'millares le contelmiplan, 
y en sus pupilas las pupilas clavan 
-con rostros del Amor enrojecidos, 
con frentes de la Ciencia iluminadas: 
los seres son que en la primera Aurora 
brotaron del abisonio de l a nada, 
cuando Dios hizo que el A m o r eterno 
afuera de s i propio rebosara. 
Y allí ve el monje entre e l purpúreo coro 
que selló, ¡ oh. Cristo'!, tus doctrimas santas 
con sangre de sus venas 
y llanto de sus almas, 
a m i l y mil de los recién llegados, 
rica porción de la cautiva España; 
aquellos cuyas sangres van manichaindo 
el ímpio resplandor de los Omniadas. 
Al l í vosotros, el honor del Ándalos, 
Eulogios y Leocricias y Argentar ias; 
allí el niño Pelayo, cuyo rostro 
da luces de imocenicia inmaculada. 
¡Oh, casta flor del M iño ! Dios maldiga 
a l moro que trató de profanarla. 
A l l í blanquean, Benaber, tus vírgenes, 
y br i l la de Cárdena, la grey santa, 
y el márt ir de Cerezo, el que hizo de Oña 
mansión en las florestas sdli tarias; 
y reinas tú, ¡oh. A lod ia l , y compadeces 
de tus hijos y esposo las desgracias. 
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De pie ante e l troaio y hacia D5os alzando 
las gloriosas palmas: 
"¿Cuándo, Señor, abrevarás—le dicen— 
en las heces del cálliz de tus sañas 
a la hija dell Oriente, 
que sobre el sacro Betis asentada, 
vestiida con las joyas de sus robos 
que entre samcasmos -arrancó a tus aras, 
la copa de sus lúbricos placeres 
anezcló con nuestra sangre y nuestras lágrimas?" 
Eli Ángel de la guerra que oye e l ruego, 
con ojos encendidos en venganza 
brioso apresta su caballo rojo 
y su gigante acero desenvaina: 
el que la paz de las naciones siega, 
vuelca los tronos y a los reyes mata. 
Mas E l iddl trono, con piadoso rostro, 
posó en el sacro coro la mirada, 
y con la voz con, que encendió los astros 
dictóles su sentencia soberana: 
"H i j os de Túbal, mi imandato es éste: 
estos destinos mi querer os guarda: 
Indhad sin tregua hasta quebrar los brazos 
al Hijo- del pilaioer y dte la espada; 
m i l islas dUertmeln en el mar ignoto 
e l sueño de la muerte : despertadías; 
iluiminadles con mi Fe las frentes, 
y coronadiles con mi Cruz sus p layas; 
id a encender los candelabros- de oro 
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que apagaron los crímenes en Á f r i c a ; 
entre sus hruimas y sus negras selvas 
los monstruos refrenaid «fie la Germania. 
Tendréis en las piedades die mi Madre 
amores, proteociones y esperanzas. 
Ángel que el tr iunfo a Don Pelayo diste 
y bajo un icetro juntarás a España, 
Ihasta Fernán diesciende 
y sus elmpresas con tu escudo ampara, 
y haz que sus nietos se coronen reyes 
y a Iberia tomen otra vez cr is t iana." 
E l escuadrón de mártires 
cantó en acción de gracias: 
" D i g n o eres, Dios, ide recibir virtudes 
y glorias y alabanzas." 
Y todo lo que reina sobre 'eil cielo, 
lo que en "km aires respllandece y vaga, 
lo que en la t ierra vive, 
lo que las sendas de los mares anda^ 
y lo que al ojo del mortal escondes, 
¡ oh, t ierra! en tus entrañas, 
postrándose ante el solio deil Eterno, 
icual eco baciendio a la canción sagrada: 
"D igno eres. Dios, de recibir virtudea 
y gloria—repetía—y alabanzas." 
E l Angél de Casti l la 
asió e l escudo y empuñó la lanza; 
bri l ló un Iris de luz en su cabeza; 
los pies le relumbraron como ascuas, 
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y envuelto en ígnea nuibe 
descendió a las cavernas dell Ar lanza, 
i luminando la serena noche 
con el fulgor de su inmortal mirada. 
/ / . — L a bendición de las armas. 
Habiendo los maitines acabado, 
mientras los monjes de rodillas rezan, 
el santo abad Pelayo, rodeadas 
de luz las sienes, a Fernán se acerca. 
"Alza;—le dice)—campeón de Cristo, 
la hora pasó de la nocturna ve la ; 
te ceñirá la espada un pobre monje 
y nuevos bríos te dará con ella. 
A tu sombra se ha puesto un pueblo grande: 
días vendrán cuando su mano- extienda 
sobre anchas playas y profundos mares 
donde jamás isonó la Buena Nueva. 
Serán los grandes reyes sus Vasallos: 
le llevarán en brazos sus banderas 
y el polvo besarán que su pie huelle, 
con las frentes pegadas a la tierra. 
Saldrán de entre sus hijos los zagales 
que busquen por Jos bosques las ovejas, 
y rebaños de tribus y naciomes 
del Buen Pastor a los apriscos vuelvan. 
Dios manda al Ángel que protege a España, 
que guíe tus deseos y veredas; 
su voz escuicha, sus impulsos sigue. 
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sin desviar a diestra n i a siniestra. 
Taimbién debajo de su amor te acoge 
la Madre de Jesús, ¡ bendita sea ! ; 
Cast i l la será grande, será noble 
y vencedora ddl Islam por E l l a . 
¿Ves esa imagen que en mi altar preside? 
Die otras geoeraciones es herencia. 
Salvóla m i piedad del gran naufragio, 
y hoy m i cariño a tu páedad !la «¡ntrega; 
en ella va de la vencida España 
con la Fe antigua la esperanza nueva. 
Tú ponía en el arzón de tu caballo 
y el firme escudo de Casti l la sea. 
¡Olh! Y a no enduílzarás, piadosa Madre, 
¡las horas de amargura que me restan; 
imas llegó él día y a juntar te envío, 
Pastora celestial, a tus ovejas. 
Ven—dice a l Conde—a recibir tu espada." 
( Y entrambos juntos al altar se acercan.) 
" M i flaca (mano la bendice ahora, 
bendíganla después su© mi l proezas. 
Espada de Fernán: otros Fernandos ( i ) 
harán comitigo hazañas más exiceilsas. 
E n pos t ú de María irás a Córdoba; 
t ú de Sevil la romperás las puertas; 
serás terror del Ándalos pagano, 
que con espanto postraráse en tierra 
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delante del excelso que te ciña 
para besarle la temida dáesítra. 
Mas tú, h i jo de Gomzado, nunca ollvides 
que Cristo te la da para defensia 
de la grey santa que en tus man os puso. 
¡ A y , si con el la esidlavizarla intentas! 
Los hijos de Castil la sean l ibres: 
sea el pueblo más libre de Ja t ie r ra ; 
la ley de Cristo le enseñó a sier libre, 
¿ y quién a esclavizarío se atreviera ? 
T ú y tus hijos y nietos dadles fueros; 
fueros que dignos de Casti l la sean: 
mo les imandéis vosoitros como reyes; 
sólo sean isu irey las íleyes vuestras. 
Y tú, vete a luchar; dar a. Cast i l la 
sólo una prueba de mi amor me queda: 
verter mi saing're ante m i altar bendito, 
regar con sangre mía m i icaverna." 
" T ú (vueilto luego halda Mart ín 'le dice, 
poniéndole l a jmano1 en l a cabeza), 
hi jo del pueblo sdbre e l cuail bramaron 
di luvios de ignaminias y de penas; 
desventurado, que ida Dios huíste 
por dar a tus renoares rienda suelta, 
oye él si lbido del Píastor d iv ino: 
vuelve al aprisco, descarriada oveja. 
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Tus ansias y tus lágrimas toe viisto; 
toie visto tu profunda penitenaia; 
tu ¡niornibre toe visto en caracteres idie oro, 
de Dios eacrito ien lia piadosa diestra. 
Ahora toma tu repleta aljaba: 
acierto dé al Señor a tus saetas; 
recibe, en nombrie de Jesús, -el arco 
y contra el pedio del Islam lo asesta. 
Cristo' estas artoas ten tus manos pone 
para que ¡el Reiino* de lia Cruz lexitiendas, 
para que fegues a Cast i l la g lor ia 
y aloes del polvo tu incendiadla alldiea, 
y saques de los bosques a tus hijos 
y armes su corazón de fortaleza; 
mas haz, por Dios, que olviden tus rencores 
y nunca inidignoe de su ¡madre sean... 
Y cuando sollo por saciar tus odios 
él hierro agudo sobre el arco tiendas, 
crugiemdo estalle el retorcido nervio 
y a tus pies caigan sin v igor las íleidhas." 
A rco y aljaba, de leimoición temblando, 
Mar t in recibe y con fervor los besa 
cual don inestimable de los cielos, 
y aljaba y arco a las espaldas echa. 
Del A lba la salida anunció entornees 
el dulce Solitario de alas megras, 
con suaves, monótonos gorjeos 
girando y regirando por la cueva. 
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E r a la hora de empezar los laudes 
y los tres monjes el cantar empiezan, 
el que Barác y Débora cantaron 
debajo de lia bíblica palmera. 
" L o s que a'l peligro por Jelliová os pusisteis 
eon alegría y voluntad siniceras, 
bendecid al Señor, cantad sus juicioiSj 
¡oh, fuertes de Israel!, y sus •clamencias." 
E l himno resonaba glorioso, 
como en los días de Jahel Cinea, 
l a que hundió el clavo en la. soberbia frente 
que al Santo de Israel movió la guerra. 
Y aquellas alabanzas y aileluyas 
eon que los monjes ell Oficio cierran, 
un himno ianiticipado parecía 
a tus triunfos, ¡olh. Conde!, y tus proezas. 
España en aquel día oelebraba 
las luchas, los martir ios y diademas 
de los siete apostólicos varones 
que la Fe predicaron en Iberia. 
Por implantarla comlbatieron e l los; 
tú . Conde, ilucharás por defenderia; 
selláronla ellos con su propia sangre, 
y tú la sellarás con sangre ajena. 
/ / / . — E l valle de San Pedro de Arlanza. 
E l viejo moinje de 'la barba blanca, 
después de bendecido' por Pelayo, 
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a su vecina cueva dirigióse 
ipor lóbrego y lestriedho subterránieo. 
A l otro monje y a los dos guerreros 
igualmente bendijo el monjie santo; 
fe imagen de María entregó ail Conde 
y afuera se sailieron todos cuatro. 
E l noble Conde la bendita imagen 
comipuso en ¡el arzón de su cabal lo: 
tu imagen, !¡ oh M a r i a ! Desde entonces 
Virgen de las Batalla© la l lamaron. 
Mi ran sus ojos de piedad bendhidos, 
sonríen con amor sus dulces laibioe, 
su trono adornain margaritas y oro 
y se sienta Jesús en su regazo. 
E l l a fué ila victor ia y e l escueto 
de mi Cast i l la y de su Conde amado. 
¡Oh, Madre de Casitil la! ¡Oh, venioedora!... 
¿Y te habrán de .odvidar los icastellanos? 
E r a la hora en que all Señor se elevan 
'las súplicas más puras de los Santos; 
el Sol desde Oriente difundía 
pláeida luz de sonrosados rayos... 
¡Y cuan glloriosamente iluminaba 
Ja entrada de la gruta de Pelayo! 
De gigantesco frontispicio sirve 
al humilde y oscuro santuario 
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tajada roca de color orojizo 
pulimentada poT divina anano. 
Tan bien lia equilibró la Omnipotencia 
y se afirmaron sns raíces tanto, 
que en vano ¡el río socavarla quiere 
y con sus ondas la combate en vano>. 
El los, guiados por e!l viejo monje, 
las breñas enriscadas flanqueando, 
del monte de l a gruta destcendieiron 
y en el Val le del Conde se embosiaaron, 
(hasta tocar rendidos de fatiga 
la Cruz que coronaba aquellos altos. 
"Vuellve los ojos a imirar tu herenicia" 
(allí di jo a Fernán e!l monje santo). 
Fernán los ojos hacia el Sur volviendo, 
quedóse absonto ante el divino cuadn-o. 
¡Oh, val les! ¡Oh, montañas! ¿Con», cómo, 
si sólo os v i una vez, os amo tanto ? 
¡ O h ! ¡Cuál soñé en vosotras hasta veros, 
y vengo veces m i después soñando! 
Cañadas estrachísimaB y (Umbrosas, 
verdes alisos, cenicientos álamos., ' 
y e l río Ar lanza de color de sangre 
torciendo entre ellos caprichoso el paso. 
•Cumbres de horrendas y idmpinadas rocas, 
faldas de robles y de enebros altos. 
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anchas mesetas de severos basques 
y suelo de gayubas taipizado. 
Su enlhiesta cima Casoajares alza, 
las entradas del vadle custodiando. 
Im-menso torreón, sobre ti vela 
con rostro de terrores el eiSpanto. 
E l dios de las ejercitas te puso 
para afirmar del Gayubar los flancos, 
y de amenazas llena al valle inclinas 
tu frente de ciclópeos peñasicos. 
Luego1 tú, Gayubar ; tú que te al fdmbms 
de blancas flores de gayuba en 'mayo 
y guaridas en tus negros enicimares 
no .sé qué terrorífioois arcanoB, 
Bien guardados los tienes: no hayas miedo 
que suban del Aríanza a profanarlos. 
L a horrenda altura de tu extenso muro, 
¿la eacalairán jamás los pies ihuínanos? 
E s de tina p ieza; di Angelí que lo puso-, 
dle orgullo sonrióse al oointemplarlo', 
y acaso por romperlo comibatieron 
las roncas olas del di luvio en vano. 
Voraces buitres y sangrientas águilas 
el nido en sus adarves colocaron, 
y al volver por las tardes de sus robos 
graznan, seguras, sus triunfales cánticos. 
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Luego ísigue e l Mayo r ; ¿quién subió a pulso 
sobre sus altas ciimas los peñascos? 
¿Qué destructoras máquinas, qué arietes 
su mural la ciclópea aportil laron? 
¿Quién fué e l gigante que detrás se puso 
la subida a impedir a los de abajo? 
¿Fué vencido?... ¿Venció?... Sólo una brecha 
en el la abrir pudieron los contrar ios; 
y por allí, en las nodhes de diciembre, 
los lobos de las selvas en rebaños 
descienden a l a ori l la del Ar lanza, 
de bambre Tabiosa y de furor aullando. 
Siguen: di n ido de los leves ciervos, 
%1 de las anchas ciimas, Montel lano, 
y los riscos del Tuero a l ñn del valle, 
frente por frente del infiel Carazo, 
cual paladines que sin 'miedo espían 
los movimientos del contrario campo. 
Después los moutes de Tejada y Silos 
por densas selvas lóbregas velados .. 
y por las brumas del cautivo Duero 
hacia el Norte impelidas por e l Austro. 
Y en medio de ellos, cual gallera inmensa 
bogando entre verdosos Océanos, 
su mole blanquecina muestra al t iva 
l a Peña gigantesca de Carazo. 
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Tiene foiima de nave, y en bu .cuimbre 
'hórridas torres y peindones blancos, 
y parece iruecerse sobre un goilfo 
de honduras negras y cerúleos altos. 
IV .—Los tres monjes de San Pedro de Ar lanza: 
Pelayo, Arsenio y Silvano. 
"Detrás, señor—e'l monje al Conde dice—, 
del monte aquel de donde trae el Aus t ro 
roncas tormentas que 6l espacio enlutan 
y aguas que llenan de verdor lois campos, 
detrás Silos está, mi antiguo aprisco, 
del cual hambrientas 'lobos me ahuyentairon. 
Logré escapa» del fuego y del iaifanje 
de los pérfidos moros de Carazo, 
mientras todos mis duiíces compañeros 
quedaban entre ruinas sepultados. 
De allí saqué esa imagen, y con ella, 
por riscos y breñales, so.litairio, 
albergue fui pidiendo a las montañas 
y tuve en éstas ei placer de hal lar lo." 
E l joven imonje, el d d hermoso talle 
que de los tres se había separado, 
en tanto que Pelayo a l Conde hablaba, 
torcía hacia Occidente el grave paso 
y entre breñales y rodadas rocas 
a su hórrida caverna iba llegando. 
S u entrada son las quiebras de un gran risco 
que .las cimas corona de aquel a l to ; 
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y tiene tan fragosas las siibidas 
y dan sus anidhas fauces tal espanto, 
que Cueva negra con terror la llaman 
las gentes 4e los pueblos .comarcanos. 
E l Conde di jo a su attnoroso guia: 
"¿Qué me decís de monje tan extraño? 
Es su porte gentil de caballero, 
y su silencio' y su piedad, de santo1." 
—"Ha rá unos cuatro otoños: una tarde, 
cuando' el fruto cogia a mis imanzanos, 
vi bajar por los monites de Occidente 
un apuesto guerrero en su caiballo. 
A la cuimbre llegó de las Cuchilla®: 
oteó el valle, icontampló a Carazo; 
mirómie a mí después, eclhó pie.a tierra 
y el corcel derrocó por los peñascos. 
Frente al oculto manantial del Risco, 
el casi secO! Arlanza vadeando, 
llegó a la gruta en que las aguas brotan 
y echó a su abismo el reluciente casco. 
E l talabarte desciñó; la espada 
rompió contra la roca en cien pedazos, 
y anciho escudo y almófar y loriga 
al abisímo s in f in también rodaron; 
y al descender por las oscuras aguas 
rumores piroducían tan extraños, 
que parecían ruegos y amenazas 
y mezcla de sollozos y baladras. 
¿Quizá a l caer las destrozadas armas 
la paz rompieron dell medroso arcano^, 
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que en ese manaintiall s in luz ni fondo 
dicen que tiene su mansióm de espanto ? 
Llegóse a mi e l mancebo, y de rodillas 
fpediatne, de lágrimas bañado^, 
que una cavenna en que vivir le diese 
y nombre de hijo y imonacades hábitos. 
Jamás le quise preguntar su historia, 
ni nunca su hulmáldad me la ha contado. 
¿Y para qué, s i en su admirable vida 
de santa vocación las pruebas hal lo? 
Todas las luchas, las pasiones todas 
que a l corazán empujan hacia el fango 
en torno de él rebraman; mas su frente 
se ciñe en cada l i d un nuevo^ lauro'. 
Contra él se desata el negro infierno 
y de mi l formas le combate en vano: 
ya, rotos, a l a entrada de su cueva 
se arrancan con estruendo los peñascos; 
ya aullan lobos de sangrientas fauces; 
ya buitres atmenazan devoranlo; 
ya bajo el suelo de su cueva ruge 
estruendo de torrentes desbocados, 
y oye su nomibire en las vecinas fuentes 
entre suspiros y angustiosos llantos. 
Mas él n i t iembla ni d^e orar se olvida 
ni afloja en sus rigores sobrehumanos. 
Es para mí su espíritu un abismo, 
cual la fuente del Risco, l impio y c la ro ; 
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son limpios sus raudailes, mas tan hondos 
que el ojo' se oscurece al expilorarlos. 
¡Cuan diverso es Arsen io ! Es la otra fuiente 
que saile al ¡pie úel monte murmurando' 
y de sus ondas al trasluz enseña 
la l impia arena de su fondo blanco. 
Es Ángel de consuelo que míe puso 
Dios para al ivio de mis tristes años. 
Su cueva con la -mía comunica 
por lóbrego' y profundo subterráneo, 
mas oigo sus plegarias y las dulces 
y alegres melodías de sus cánticos. , . u 
. • . 
Vivía él en .Contreras, siempre alegre, 
con su Dios, con, su hogar y con su arado. 
Mas todo Jo perdió: que en una algara 
noicturnia d é l o s moxois de Carazo, 
sus hijos vio morir, su esposa imuerta, 
cautivos sus graneros y rebaños. 
Quedóse sólo con su Dios, y vive 
alegre con su Dios y su trabajo. 
Ta l es m i dulce Arsen io ; él nos enseña 
cuándo es sazón para sembrar el campo, 
cuál es la hora de acudir al Cielo, 
cuál es el modo dte sufr ir cal lando." 
Hablando así y andando al propio tiempo 
enfrente de la Muela hicieron alto 
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en el sitio en que luego a Santa Eula l ia 
los fieles una ermita consagraron. 
A l Conde y a Mar t in bendice el monje; 
y al corcel de Fernán subidos ambos, 
se alejan solos, y los ojos vuelven 
cien veces a mirar al monje santo. 
Mas pasado el arroyo de la fuente 
que baja de la Muela murmurando, 
lanzóse el asturcón por la ladera 
como fulgor de repentino' rayo. 
Salta y galopa con su doble carga 
por robles, por estepas y barrancos; 
que le atrae hacia Lara el son confuso 
de timbales, clarines y soldados. 

C A N T O T E R C E R O 
E L C O M B A T E 
/ . — L o embajada. 
Hoy nuevos reapfendores ¡en mí encienda 
tu gloria, ¡ oih, soimlbra de la vieja La ra ! . . . 
Apenas a la entradla dle su tienda 
el Conde soidoroso se apieara, 
cuando' a la valla del Real lleganido 
tres nobles 'enviados deil muslime 
'pidieron ser oídos de Fernando, 
del gran caudillo que a su grey redime. 
Asiento ell Conde para oírlos toma 
en medio de la hueste reunida; 
les pide que hablen en cristiano idioma 
para que oiga el ejército y decida. 
Gonzalo Díaz, con adusto ceño1, 
hacia su tienda retirarse quiere; 
que le parece desaltmado empeño 
que de la guerra el vulgo delibere. 
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Mas antes, con donaire y gentileza, 
el Conde le detiene por un brazo, 
imientras un m o m la embajada empieza 
an nombre de Al -Kdbi r , el de Carazo. 
" ¡Oh , espada gloriosa de Castil la! 
( Y fluye, cual rocío de la Aurora, 
de entre sus labiois la oración, y bri l la 
•un fuego en sus pupilas que enamoía.) 
"Como en las.costas de Áfr ica derrama 
olores de azahar el fresco cierzo, 
así hasta el At las se extendió la fama 
de tu hidalguía y de tu invicto esfuerzo. 
Y o soy di gran Mahedí de los Profetas; 
'mi padre Ornar, que de Tar ik desciende, 
es jeque de las cábilas cenietas 
que el d<oble foso de Tuhart defiende. 
Meció a mi padre y a la ilustre Zara, 
que es madre de A l -Keb i r , la misma cuna, 
y hoy por oírte y contemplar tu cara, 
humillo ante m i priimo mi fortuna. 
Antes que Alá delante de mis ojos 
e l l ibro azul de mis destinos abra • 
antes que en pos de mis pendonies rojos 
arrastre a los muslimes mi palabra; 
antes que la señal del día grande 
dé el Ángel de la muerte y de la guerra, 
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y yo a dos ihijos del ailfanje 'mande 
a conquistar 01 destruir la t ier ra; 
antes de coronarme Soberano, 
antes que lleigue mi terrible día, 
quise admirar tu gloria, ¡ ob, gran cristiano!, 
y vencerte en valor o en hidalguía. 
¿Por qué aguzar contra el Islam tu espada? 
¿Por qué encender contra A l -Keb i r tu encono? 
¿ No ves que sólo puede en un Omniada 
bailar apoyo tu inseguro trono ? 
¿Por qtié tus invencibles campeadores 
contra la estirpe de Al -Mondbi r reúnes, 
s i amibos tenéis agravios y rencores 
contra el tirano de León comuines? 
A vuestrois Condes degolló inhumaUo; 
manchó de sangre noble su corona: 
era uno de ellos de A l -Keb i r hermaino, 
y un hijo del Islam jamás perdona. 
Así, nuestro consejo y nuestras lanzas 
del grande Al fonso contra el hijo unamos; 
hartemos en su mal nuestras venganzas, 
su reino y sus tesoros dividasmos... 
¿Por qué a tu frente la zozobra asoima?... 
¿Recelas de tu D ios? . . . ¿Jamás se han visto 
las ínclitas ensenas de Maihoma 
entrelazadas con la Cruz de Cr i s to? . . . " 
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Apenas signos de zozobra, vieron 
los fieles en Fernán, con ademanes 
de imipilacables furores le di jeron: 
" ¡Ayuda t ú a los perros musulmanes! 
Po r esa Cruz que en tu estandarte br i l la, 
por la Gloriosa que en la l id te escuda, 
por la enseña morada de Castil la 
que en nombre de Jesús y en nuestra ayuda 
con libres -corazones te hemos dado, 
si firmas con e l árabe alianza, 
ni un solo arquero quedará a tu lado, 
ni en tu favor se enristrará una lanza." 
Según el fuego del tumulto crece, 
dijérase que el ¡moro va creciendo: 
su vista se abril lanta y enrojece, 
imás torvo es su mdrar y 'más liorrendo. 
Se alt iva, se agiganta su estatura; 
tormenta de ira en su semblanite estalla, 
y se hace más terrible su hermosura 
que ejércitos en orden de batalla. 
Brocado íes su marlota, y al turbante 
¡perlas de Barehín le dan decoro; 
le baja por los hombros, ondulante, 
finísimo almaizar de seda y oro. 
Volviendo desdíeñoso a los cristianos 
aquel rostro imorew> de beduino, 
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tostado «n los desiertos afr icanos: 
"Más que vosotros deseáis eil vino' i 
(gri tó con voz soberbia y cuello yerto), 
toda esa ihueste inlmiensa que os rodea 
ide hamíbrieintos tigres que alborto el desierto, 
vuestra v i l sangre derramar desea. 
E s nube de mortífera laingosta; 
.siambra por donde pasa muerte y HantC; 
bebe los ríos y l a tierra agosta, 
y el ruido de sus alas es espanto. 
Reconoced de corazón gustoso 
que A lá es A lá y Malholma su Profeta, 
o pagad el tributo^ veingonzoso 
al que sólo un esclavo se sujeta." 
"Buscad en otra parte coin embuste 
•—cespondeni—quien os pague el v i l tributo, 
y a quien en asnos cabalgar le guste 
y vestir por oprobio eterno luto. 
Y d i all t irano que a Casti l la opriime, 
que piense en otros siervos y otros robos. 
Preferiimos, mejor que de un muslime, 
ser eil botín de buitres y de lobos." 
—•"¿Queréis el hierro? Pues tendréis el hierro! 
(requiriendo eil alfanje les responde). 
Os juro yo.. . , entre un cerdo- y un vi l perro, 
ahorcar en una almema a vuestro Conde " 
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Horrísono clamor fué la respuesta: 
Quién blande el hasta o la saeta encara, 
quién la honda carga o el venablo asesta; 
el vulgo a los tres morros degollara, 
si alzándose eil buen Conde de su asiento 
no los hubiera, entre la airada hueste, 
guiado hasta salir del campamento. 
"¿Queréis que a vuestro dueño le conteste? 
—por despedida el húrgales les dijo—. 
Aquí, a mi gusto, contestarle quiero. 
Principes del Is lam: decid al hijo 
del pérfido Al-Mondhir que yo le espero. 
Hoy en la l id le busicará mi lanza: 
ni huya de mí, m de esconderse trate. 
Con sangre firmaremos alianza 
en medio del mortífero combate." 
Gonzalo Díaz con desdén rabioso, 
(al ver de vuelta al Conde le decía: 
" E l pueblo está de combatir ansioso; 
fingiste ¡vive Dios!, con maestría." 
E l Conde sonrienido le contesta: 
" ¿ Y cuento com tu «spada, gran caudi l lo?" 
—"Será hoy mi muerte—dice—la respuesta 
a tantas imprudencias de chiqui l lo," 
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/ / . — E l ataque. 
Tocó Fernán al ipunito su bocina, 
y cual los astros a la luz brotaron 
y al mandaimiento de la luz divina 
sus puestos e^n los cielos ocuparon; 
asi del foso del Real saliendo 
a la señal de su adoraido Conde, 
ansiosas van las haoes eligiendo 
«1 sitio que en la l id les corresponde. 
Bajo e l imuro de L a r a guarnecidos 
iSe extienden en batalla los arqueros: 
son pieles mal curtidas sus vestidos, 
toscas imaneras y semblaintes fieros. 
Sus anmas: arco de carrasca y roble, 
y para cuerdas de él, nervios de bueyes; 
por lanza y por puñal, el odio noble 
Ihacia e l Islam y sus tira-nos reyes; 
espada, de l a antigua gente hispana; 
alma grande, fundida m la' ainargura; 
por casco y por broquel, su fe cr is t iana; 
por loriga, tu amor, ¡ oh, V i rgen pura 1 
Son rústicos labriegos y pastores; 
y el tirano A l -Keb i r , todos los años, 
les quema los hogares y laiboires, 
les roba los hijuelos y rebaños; 
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y vírgenes y esposas les cautiva 
y en lúbricos harenes las enoierra, 
y cruces y santuarios les dierriba 
y mancha de kriipiedaid toda la tierra. 
Ruy, e l viejo pastor, los aicaudilla; 
aiqued Ruy de Matanzas, noble y hosco; 
no hay manos más nervudas en Casti l la, 
ni alma más bella, ni decir más tosco. 
Forman el centro siete mili inifantes, 
ail pie de las montañas deil casti l lo; 
espanto dan sus pálidos semblantes, 
rayos sus ojos y sius lanzas brillo1. 
Curtidas por el sol y por los hielos, 
están ¡muy heidhas sus callosas manos 
a sufrir inclemencias de los cielo's 
y luchar con los perros malhometanos. 
Tus atalayas son, tus paladines, 
los hijos de la gnierra, y las proezas 
que guardan ¡ oh, Cast i l la ! , tus confines, 
y anidan en tus agrias fortailezas. 
A vista de un ejército' de infieiles 
les agita el ardor de la pelea, 
cual tiembla l a trail la de lebreles1 
cuando al ansiado jabali ventea. 
C A S T I L L A " 9 
Dándole aliento1, el escuadrcra recorre 
idl hijo de Laán, el bravo Die^o, 
que no sin causa por sus venas corre 
ila sangre que en el C i d hervirá lluego. 
Forman el a:la diestra, a campo raso, 
hidalgos, cahalleros y señores, 
para cortar a l is lamita el paso 
si en la lucha salieren vencedioires. 
Se extienden cuanto pueden, ¡hacia e l río, 
sin tener a su espalda .más apoyos 
que su fe en Cristo' y su indomahle brío, 
y l igeras imontículois y arroyos. 
E l los son, ¡ dh, Casitil la!, tu esperanza: 
los que montami en rápidos coroeles; 
Jos que l levan pendones en, Ja lanza; 
-los que arrancan la tierra a los infieiles. 
E n sus cotas de seda el oro br i l la, 
y en sus briidones, fúlgidos arneses: 
la esti-rpe de tus 'héroes, ¡ oh, Cast i l la ! ; 
la f lor de los solares tmrgaJeses. 
Los Haros, rudos Jaunas de los vascos; 
los Castros y los Lainez y M inaya ; 
los dueños de Bribiesca y los Vélaseos, 
y los de Lara y de Muñó y de Amaya. 
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E l noble Conde húrgales los imanda, 
ornado de muslímicos despojos. 
¡Cuál su figura varonil se agranda! 
i Cuál resiplandecen sus hermosos ojos! 
i Oh, cuál el hasta poderosa blande! 
Bero es su mejor lamza su osaidia; 
su loiriga más fuerte, su alma grande, 
y su broquel, la imagen de María 
que en e l arzón de su caballo' l leva 
por Reina y por primera capitana, 
Madre piadosa de su gente nueva 
y estrella de ila gente castellana. 
Dos miil arqueros de los imás gallardos 
este escuadrón entre su gente esconde; 
allí apercibe sus certeros dardos 
Mart ín de Covarruíbias, junto al Conde; 
que ya a l son de timbales y tro'mpetas 
la hueste del Islam hacia ellos corre. 
L a s haces de la Cruz esperan quietas 
coimo' baluartes de roquera torre. 
Están enitrambas huestes casi juntas, 
y siempre inmóvi l la crist iana ca l l a : 
sólo una nube de aceradas puintas 
desciende del castillo y l a mural la. 
Y al dar el duro asalto los infieles, 
recíbenlo seguros y tenaces • 
C A S T I L L A 81 
arqueros y peones y corceles, 
imas sin imover las silenciosas haces. 
Sólo e l ¡ajcero cada cuad alarga 
a l pedho de la genitt sarracena, 
que ail iretirarse de Qa inút i l carga 
de sangre deja la campiña llena. 
Lánzala a un tmeyo asalto, ardiendo en i ra, 
e l jeque Amer, gobernador de A t ienza ; . 
imas de nuevo su gente sie netira 
•bramando de dolor y de vergüíenza. 
¡ Oh, tristes, los que hacéis en las montañas 
de Ai l lón, de •Guadarrama y Somosierra 
la caza de salvajes alimañas!... 
¡Qué dulce es e l cazar! Dejad l a guerra... 
Apenas echan hacia atrás la planta 
para volver a la porfía loca:, 
hacia ellos gallopando se adelanta 
el bello Conde y la bocina toca. 
Y arrójanse en pos de él sus escuadroñes; 
como en idl alma que al píaceír se entrega, 
la turba de famélicas pasiones 
tras e l aimor se precipita ciega. 
/ / / .—Proezas de Fernán. 
Los de Amer ceden al primer empuje, 
del ataque imprevisto amedrentados; 
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Amer, el padre de Yahia, ruge, 
por sus nqmibres llamando a sus soldados. 
Amer, emcan'ecido en lo!s 'laureles, 
que en once lustros de continuas guerras, 
'ha enroj'ecido de crúor de infieles 
tus ríos, viejo Idúbeda, y tus sierras. 
Él , que siendo Yalhía pequeñuelo, 
de l seno de la madre ile cogía 
y alzándole en sus manos hacia di cielo, 
con labios temblorosos le decía: 
" M i dulce amor: s i cuandoi seas joven, 
lia espalda bas de voilver en e l combate, 
antes los hijos del Af ranc te rdben 
o el soplo ihelado^ de Azrae l te mate" , 
se bailó solo en la l id , y al verse envuelto 
en medio de las lanzas castellanas, 
sintió l a fiebre de morir , resuelto-
a no ceder n i mancil lar sus canas. 
Cual luz de rayo que las nubes hiende, 
hacia e l buen Conde se arrojó derecho. 
¡Ay del que no se aparta, o se defiende! 
¡ A y del que opone el tennerario pecho' 1 
Fernando^ de Arroetntal, el asturiano, 
—el que dio fueros a Melgar de Suso—, 
fióse en vaino en su asturcón, y en vano 
e l doble cuero del broquel opuso-. 
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¡Rompióle, Amer , tu pica d doble cuero; 
llególe al cuello y le asomó l a punta, 
poT domde el casco» de bruñido acerró 
al doble l izo del gorjal se junta! 
Después a Iván de Vi l la lbura -encuentra. 
con tal y tan feroz acoimetida, 
que el duro hierro por el peobo le entra 
quebrándole las íiientes de l a vida. 
" ¡ Ob, tigre, siempre hambriento !—el Conde grita— 
¡Por vez tercera en mi camino te ha l l o ! " 
Y hacia el hórrido Amer se precipita 
a todo el galopar de su caballo. 
Y a t ierra vino con su hermoso' overo 
el héroe de las cumbres carpetanas, 
el de los ónice lustros de guerrero, 
el paladín de las gtoriosas canas. 
Y sangre y polvo con horror mancharan 
l a prez del almaizar y del turbante; 
allí herraduras cien despedazaran 
l a severa expresión de aquel semblante. 
Mas en tanito, ¡ oh, Gast i l la! , en tus guerreros 
el filo de sus toscas cimitarras 
cebaban los diez m i l aventureros, 
los tigres de las agrias Alpujarras. 
Reliquias son de las rebeldes haces 
que al hi jo del Mactu l se sometieron; í 
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reliquias dé ilos libres montaraces, 
que en ti, Dihijám, can Azqm'ar cayeron. 
Giafar ben Azomor poír la montaña 
los fué buscando' y a ila l id los gu ia ; 
ihaiae a su 'lado la primer icampaña 
el dulce hijo de Amer, el bel Yahia. 
Y ve Fernián que tiemManí sus peones 
delante de la gente alpujarreña, 
cuyos sueltos y agnesites escuadrones 
arrastra de Giafar la negra enseña. 
Ve al ihijo' de Rustan y de: Rediihia, 
el que a las madres de Cast i l la aterra, 
(su madre se murió cuando^ él nacía; 
el cielo se enllutó, tembló la tierra) 
a Es fa , e l cruel, al frente de m i l lanzas, 
correr, ¡ ofh, La ra ! , impávido a tus muros 
y echarse a los de Ruy, idl de Matanzas, 
que al ataque responden inseguros. 
Y ve volar laontra sus diestros flancos, 
del lado de los montes de Mambri l las, 
otra gran 'hueste con pendones blancos 
y limpias aún, de sangre sus cuchillas. 
A l l í viene A l -Keb i r , el de áureo casco1, 
y escoltada por siete capitanes' 
f lota la enseña que imperó en Damasco: 
l a enseña de los ínclitos Meruanes. 
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Ve que etntrie el iníied'o y el sonrojo inciertos 
ceden los castellanos 'escuadrones, 
y a buena parte de sus ¡héroes imuertos 
y rotos o robados sus penidoines. 
Y ansiando sucumbir icom bizarría, 
antes que ser de su bia'ldón testigo, 
tres •fíeteles voceó : ¡ Santa María! , ; 
y al centro se arrojó del enemigo. 
Mart ín de iCbvarmbias va a su lado', 
dejando ¡en pos de sí sangrienta 'estela, 
y el rubio Órbita, i&l del petlldóái morado, 
«I hijo de lia v iuda de Hortigüdla, 
«1 bellísilmo' alférez. ¡ Oh, qué gozo! 
i Qué dulce llanto ventera la anciana, 
cuando a ella tornie de la l id su mozo 
y todos cuenten su valor mañana! 
Apenas de Fernán el riesgOi advierte 
su, ejército, caudillos y soldados 
se arrojan a librarte de la muerte, 
de amor inexitinguible arrebatadoís. 
¿No fuera v i l la fuga, mientras flota 
en miedlo de enemigos l a bandera? 
¿Y qué les da del triunfo' o la derrota 
cuando Fernán entre muslimes muera? 
Así, s i un día el Sol , tenieindo en poco 
los téilminos que Dios marcó a su vuelo, 
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se desbocara con orgullo loco' 
por los abismos dtel imenso cielo, 
tras él se airrojarían anlbellosas 
las huestes de planetas que él gobierna, 
cual tropel (de brillantes 'mariposas 
enamo-radas de su luz eterna... 
Mientras repeileo a Bsía dos arqueros 
icobranido' ¡las perdidas esperanzas, 
y tiemblan los diez mi l aventureros 
al ehoque, Diego Laínez, de tus lanzas; 
Mientras, al mando del Señor de Lara, 
los nobles e hijosdalgo que más valen, 
voilviendo a l Aust ro da resuelta ea-ra 
a contener al de Carazo salen; 
blandiendo la hipenne reluciente, 
e l Conde a l hi jo ide Azolmor se arroja: 
rómpele e l casico y ila altaiiera frente, 
y del a toa soberbia le despoja. 
Y círculos sangrienitos y ancihurosos 
va abriendo luego en las muslines haces. 
¡ Cóimo caen de pechos: los. imedrosos! 
¡ Cómo caen de espaildas iIoís audaces! 
Vue lan cabezas que crúor destilan, 
y manos que aun aprietan c imi tarras; 
mas sin ceder, junto a Fernán se apilan, 
los tigres de las agrias Alpujarras. 
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Wal id , akaide de la excelsa Ronda, 
él del idecir gracioso y duíloe risa, 
iel del bello alirriiaizar de seda bloiiida., 
.rfcejido por Jos dedos de su Edissa, 
•pensó en su corazóin de emalmorado 
llevar como troíeo a sus amoTies, 
¡oh, hijo die Muñía!, tu ipendón moradoi, 
y tu taihalí dte irecamadas1 flores. 
E invocando a su daíma y a Maboimia 
hacia el gran Conde su conoel iencara; 
una azagaya del costaldo toma 
y aíl pecho del de Burgos: la dispara. 
T u pecho'. V i rgen sanita, es el esicudo 
que al gran caudillo^ de la imuerte l i b ra : 
en la imagen clavóse el hierro agudo 
y el largo :hasitil en el vacío vibra. 
Lanza al impío- con furoír horrendo 
el Conde su bipenne ensangrenitada:, 
la cual, los huesos y él pulimón rampiendo, 
quedó en e l paaho dell infitel cilavada. 
Así, el destral a un pino de la sellva, 
cuando en la siesta el leñador reposa, 
deja clavadoi, hasta que el fresco vuelva 
y calle la cigarra fasitidiosa. 
Cayó el deil almaizar ide seda blonda 
y de deair gracioso y dulce r i sa ; 
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cayó el alcaide de la exioeilsa Rond-a; 
cayó tu glor ia, infortunada. Edissa. 
IV.—Proezas de Gonzalo Días y de Ramiro. 
Viendo Gonzalo, el del ideícir isevero, 
que eil Conide de los suyos se alejaiba, 
y más ei escuadróni aventurero 
en torno ide él braimainido' se apiñaba, 
a l ibrarlo corrió de líos icontrarios 
por el trop-el de las rabiosas haces, 
maldiciendo de arrojos temerarios 
y locuras de jóvenes audaces. 
Ramiro, el otro nieto de Rasura, 
siempre hosti l a Gonzalo en el consejo, 
siguió tras él, corrido por ventura 
'de que en proezas le ganara un viejo. 
Sobre arcos y broqueles y pemdanes 
y sobre cuerpos expiranites huel lan; 
de júbi lo relinchan sus bridones; 
derriban, pisotean y atropellan. 
L o que la aguda lanza no derriba, 
el duro callo del corcel lo abate; 
no hay adarga que inmóvil los reciba, 
n i alpujarrés que de afrontarlos trate. 
Mas salen a su enicuentro los Reduanes, 
l a lanza en ristre, respirando sañas> 
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ilois dos más lesforzaidos oapitames 
que vio icneoer Granada en sus montañas. 
•i 
De iduroi corazón y aima sambría, 
más amarga que tueras y que hieles, 
es sangre 'de su ser la rebeldía: 
los árabes les llaiman • Adhageles. 
U n atmor en sus peclhos sólo ardía: 
el aímor a Al -Garnat , hurí hedhicera 
que entre ríos y cármenes nacía 
cual najoe len e l Ab r i l l a Pr imavera. 
Y en derredor girando de Granada, 
(¡quién te vio y no te almo, Granada herpiosa!), 
como de nodbe gira, enamorada, 
en tormo de la luz la, mairiposa, 
errantes .por las cumbres y las rocas 
que tu Edén ciñein, deliciosa vega, 
(¡al l í , ¡oh, tieirra!, con los c iek» tocas! 
allí del hambre la ambición no llega!) 
vagando entre las nieves eternales 
¡donde sin tregua el huracán restalla, 
l ibraron sus cabezas criminales 
de los ifunóres del califa Abdal la. 
Y en tus cutabres de imánmol, Geb-E lv i ra , 
a los espías de A lmondhi r burlaron, 
y del gran hijo del Mactu l la i ra 
con falsas suimisiones aplaca ron.. . 
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Mas no hallaron fortuna que embotara, 
¡oh, Gonzalo y Ramiro ! , vuestra p i ca ; 
que para ma l los ag-uardaba en Lara 
•el Dios que da la muerte y vivif ica. 
Lanzó Rami ro al uno él asta dura 
y de la frente sie la. hincó en los huesas; 
rompióle del oerebro la juntura 
y por los aires le esparció los sesos. 
Durtnióse e l triste en aeimpiterna noche. 
Gonzalo ihiere a l otro con, tail arte, 
que hundiéndote la danza junto a | broche 
que ajusta a l a cintura el talabarte, 
estómago y puImoneB Je desganra, 
y el hi lo de las vértebras desecho, 
saliendo por la espalda la moharra, 
e l pendón todo se le entró en el] pecho: 
Mientras' de l cuerpo del Reduán extrae 
su lanza lensangrentada el castellano, 
con él a tieirra desplomado' cae, 
(herido de c ien flechas su alazano. ¡ 
Apéase Ramiro', y en su ayuda 
se precipita cotí presteza tanta, i 
que antes que nadie a prohibirlo acuda 
incólume Gonzalo se levanta. 
Enternecido el implacable viejoi, 
" m i suerte—dijo—a tu hidalguía fio. 
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¡Oh, noble joven!, en tus 'manos dejo 
la ruin prudencia d d consejo mío. 
Y antes, ¡ oh, noble!, que volver la frente, 
o no seguirte, perderé los brazos." 
Y sacando l a espada ;reiluciente, 
la vaina en la rodil la hizo pedazos. 
A l punto e l joven, arrojó a dos vieotos 
suya, de riquísima ataujía, 
entrambos se, entran a la i id , sedientos 




Caen al soplo de su horrenlda saña 
alfanjes y cabezas enemigas1, 
cual troncha en el estío la guadaña 
©n tus valles, ¡oh. Burgos! , . las espigas. 
Blandiendo el hasta con la diestra imbele 
e l triste hi jo de Amer se les presenta; 
el gri to interno del amor le ümpele 
del dulce padre a demandarles cuenta. 
Gonzalo, ansioso de llegar al Cande, 
imovido de tu suerte desgraciada, 
a tus iras, ¡ oh, mísero!, responde 
^matándote el corcel de una estocada. 
L a amarga vida, ¡oh, infel iz! , te deja, 
que el degollarte por baldón tendría; 
que es viejo el bri l lo de su espada vieja 
y nunca se empañó con villanía. 
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N o así tu esposo, A lod ia , se aipiadaba, 
id de ansias insaciables y feroces, 
que oyendo al jovenznelo que 'daimaíba: 
' ' ¡oh, padre!, ¡padre!", con dolientes voces, 
dbrio él ide nuevo del furor interno, 
gr i tó, sega/ndo' el cuello del imezqumO': 
"Busca a tu paidre en el profundo infierno', 
acaso ilo hallarás en eil camino." 
• . 
Arrastrado otra vez de los instintos 
que ein da caverna lie ajmansó Pelayo, 
llevaba en sangre los vestidos tintos, 
el tosco imíaoto y el peludo sayo. 
Que líos vapores de; crúor caliente 
que emipapaba tu vega, ¡oíh, Campo-Lara i, 
avivadoi de habían en la imiente 
la, imagen idel fatídico Abuzara. , í 
L a fe ofuscada y Ja razón ya ciega, 
gritando va con bárbara alegría: 
"Madura está la, mies : llegó da siega. 
¡Este es mi día, infieirno, este es m i d í a ! " 
Y hunidle su acero entre canciones loicas 
en las entrañas dted que cae herido, 
y pisotea con placer las bocas 
que al imorir danzan d postrer gemado. 
Y no ida treguas a su sed imaldita, 
hasta que advierte su furor perverso 
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que no le queda en torno un isilaimita, 
y ve €11 enjaimbre de Giaíar idis'perso. 
Sobre un montón de rniuertos y despojos 
sie para leinitonioes y fiebril otea 
con todo éí fuego de sus vivos ojos ' i 
«il curso y el final de la pielea. , 
Y ve caer ail hijo de Redihía 
a los (giolpes de Ruy , el de Matanzas, 
mientrais al monte su escuadrón huía 
tirando por inútiles las lanzas. 
Ve , por Laínez y Fernán disiuelta 
¡la hueste de diez mi l aventureros., 
y salir hacia el oatmpO' a ¡rienda ¡suelta, 
de La ra y dell castillo los guerreros. 
V e alborozado, ve ¡de todas partes, 
coirrer hacia Fernán la hueste entera, 
y toda, con guiones y estandartes, 
cerrar contra Al l -Kebir y su bandeira... 
y, el lairco a'l hombro, l¡a ¡oruell cuchilla 
en la diestra y el júbi lo en la cara, 
él vudla tras ¡el Conde de Cast i l la 
en busca de la sangre de Abuzara. ¡ 

C A N T O C U A R T O 
E L C O M B A T E D E L O S A N G E L E S 
/.—•Beni-Omar el Mahedí. 
¡Oh., si-ervos de Al-Kebir,-los1 que a la or i l la 
del Duero tevantáis los pabellones, 
en mal boira vinisteis a Cast i l la 
la furia a idespertar de sus. leones. 
Los buscáis en sus cuevas y escondrijos, 
cuando un solo deseo los acosa: 
¡ vengar el v i l degüello de sus bijos, 
o los ultrajes de ia dulce esposa! 
Sin atender ni a enseña ni a bocina, 
con ronca grita y en desorden fiero, 
cual eimibiste rabiosa jabalina 
cuando un jabato le robó el montero, • i • 
embiste cada cual a su enemigo: 
al que en la vi l la le escupió en la cara, 
al que los bueyes le robó y el trigo, 
al que los hijos le mató en l a algara. 
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¡ Con qué fattw 'en degollar -se ceban 
ías huestes que gobierna el de Matanzas! 
¡En qué proezas tan crueles prueban 
el loco fnenesi de sius venganzas! 
Con uñáis, con espadas y con dientes 
ejercitan sus iimpetuis salvajes; 
no buscan el nenoimbre de valientes, 
mas saciar odios y vengar ultrajes. 
Nublado el corazón y la memoria < 
con los vaipofes die su rabia inimensa, 
.nadie piensa en el tr iunfo mi en la gloria, 
n i en JesuJCristo mi en Cast i l la piensa. 
Por eso cierras con horror los ojos 
y dejas, Vi rgen mansa, de ayudarlos, 
mientras izando sus pendones rojos 
acude Beni-Omar a aniquilarlos. 
Cual se alza e!l peso de la nube negra: 
cargada toda de granizo y fuego 
y al cauce seco del torrente alegra, 
y agosta la esperanza del labriego 
y arrasa los tesoros del verano; 
así el Mahedí, que a los del Conde acecha, 
contra eil siniestro flanco- del cristiauo 
•sus descansados bereberes eclha. 
Por armas llevan cilmitarra y lanza; 
por lor iga y broquel, su fanatismo; 
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por corcel, la ambición y la venganza 
que les infunde el Angeil del abismo. 
Son de grosera y rápida palabra; 
cubren sus carnes, secas y imorenas, 
sacos de pelos de camello y cabra 
y pieles de ¡leomes y de hienas. 
A los despojos y a la sangre fijos, 
no volverán la frente recelosa 
para acordarse de los tiernos hijos 
o suspirar 'eil nombre de la esposa. 
Beni-Omar «1 Mabedí los acaudi l la; 
bri l la icntre ellos su imagen seductora,, 
como entre informes nubarrones br i l la 
¡la estrella de la tarde y de la Aurora. 
Pasa la tempestad por donde él pasa; 
de muertos va sembrando su camino; i 
cedros y -mimbres por igual arrasa 
el soplo abrasador idel torbellino. 
Mientras la hueste negra dcsímenuza 
de las haces de Ruy la rabia ciega, 
el campo todo e l africano cruza 
y frente a frente de Fernán se llega. 
Y asiéndole el (caballo de la brida, 
habíale así con infernal desprecio: 
"Antes, ¡ oh, pobre!, de segar tu vida, 
quiero antes huimillar tu orgul lo necio. 
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¿Qué te valen tus ihéroes?... ¡Y son tantos!... 
¿por qué no me atropellas?... ¡ Y eres ági l ! . . . 
T ú crees que tus armas dan espantos, 
y vas a ver que son die vidrio f rág i l . " 
Braanando ©1 Conde de feroz (despacho, 
recia lanzada al corazón le asesta, 
'mas tíl tóerro saltó pedazos hetího 
apeos® le tocó en la sobrevesta. 
L a maza 'entonces ddl arzón sacando, 
apenas contra el moro la enarbola, 
doblóse toda como estaño blando', 
quedando firme la manija sola. 
E l moiro tras ruidosa earcajada, 
llena de escarnios y desdén sangriento, 
clavó en el Conde la infernal mirada 
y en la garganta le apagó el aliento, 
de entre los labios las devotas preces, 
del pecho y de las manos la osadía, 
y sólo pudo balbucir tres veioes 
con apagada v o z : "¡Santa Ma r ía ! " 
¡Oh, bendita entre todas las mujeres! 
¿Y cuándo dejas de prestar ayuda 
al justo que te ofrezca sus quereres 
o al af l igido que a tu amor acuda? 
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II. '—Martín Antolínes. 
Servía a Gustios, all Señor de La ra , 
el hidalgo Antolíaez de escuidero: 
de padres pobres, mass de estirpe clara, 
y tipo de cristiano y caballero. 
No hay pecho, ni cristiano n i imuslime 
que adore ¡la belleza de su dama, 
con la iconstancia y el amor sublime 
con que a 'la Madíre de Jesús él ama. 
E n el principio de la l id la invoca; 
preséntala después ricos trofeos; 
le ofrece las palabras de su boca; 
le eleva de su mente los deseos. 
Y cuando vuelve la piadosa vista 
a l cielo o a tus templos, V i rgen pura, 
no hay ¡moro l idiador que le resista, 
ni flecha que se clave en su armadura. 
Por eso su Señor, mientras comparte 
como a buen caballero corresponde, 
luchando por Casti l la y su estandarte, 
gloria u oprobio con su pr imo e l Gande, 
en manos de Antolkiez deja a Lara , 
sus glorias, sus murallas, su destino; 
¡luche traniquiílo!, que a Mart ín le ampara 
bajo sus alas el poder divino. 
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Baja rasitrillos y levanta puentes 
y aguarda con la hueste apercibida, 
'Ceñido el irnuro de los más valientes, 
dispuestos los demás a una salida. 
Mas, amtes de que empiece la pelea, 
piadoso va can Valentino ail templo; 
con el que es tu Pastor, Santa Gadea, 
y guía del buen Condie y santo ejemplo. 
A l allto templo y en labores rico, 
que vuelto hacia el Oriente levantaron, ' 
el día que Gonzalo y Federico 
Mausina, ¡Oh, noble L a r a ! , te lla)maron. 
Mientras ayuda a Vailentino a Misa 
cuando a mitad el sacrifiício se hal la, 
por un arquero su Señor le avisa, 
que salga con su hueste a la batalla. 
Creyó Mart ín que fuera irreverencia, 
dte tibio amor y de impiedad indicio, 
huir, ¡oh, buen Jesús!, de tu preBencia 
dejando a la mitad el sacnificio. 
Oyó hasta e l fin la Misa, y teríminada, 
aíl alto muro con temor subiendo, 
su hueste vio en el campo' ya mezclada 
entre e l estrago del combaite horrendo. 
Y un atalaya, le contó: " A esta puerta 
llamó impalciente Gustios con su maza, 
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y la hueste sacó a la l id incierta 
con gritos espantosos de amenaza." 
Y cual se acoge el pajaTillo herido 
a>l verde raimo en que sus hijos cría, 
vergüenza tuvo y se acogió a su n ido : 
acogióse a tu altar, V i rgen María. 
Y así te oraba: "Confusión merezco; 
pero con taíl de que tu Cristo' venza, 
yo te ofrezco, Señora, yo te ofrezco 
m i justa confusión y m i vergüenza." 
/ / / . — E l Ángel de Castilla. 
A -par de la del Conde se levanta 
esta plegaria de huímildades llena, 
y juntas vuelan a la V i rgen santa 
y id alma mueven de la V i rgen buena. 
María dice al Ánge l : " V u e l a al Conde, 
¡ oh, guarda de Cast i l la! , y la heirmosura 
de tu iSiubstancia espiritual esconde 
bajo los velos de mortal figura." 
Él la apariencia de Antol inez toma1; 
-mas tan sut i l , tan d iá fam, tan bella, 
que traspirando celestial aroimia, 
revierte e l claro espíritu por ella. 
Sobre las alas de los vientos vuela; 
preceden a su rostro los teirrores: 
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levanta en pos de sí sangrienta estela 
de llantos, ignominias y dolores. 
Vertiendoi va ©1 raudal de sus enojos 
sobre las hordas que el Maihedí acaudilla, 
íhasta llegar a soriprender los ojos 
que al Conde fascinaban de Cast i l la. 
Y dice al de Tuhar t : "¡Conmigo aho ra ! " , 
'con aire de desdén y amnipotencia: 
" H i j o de Dios, que te creó en la Aurora 
del 'día de su amor y de su oieniaia, 
¿por qué la ru ina de m i pueblo fraguas? 
¿Has ya o/lvidado el tenebroso día, 
cuando en el caos die las negras aguas 
te hundió el espanto de la lanza mía? 
Te vi caer, y con e l fuego mismo 
de tu soberbia y tu rencor eterno 
prendiendo en las entrañas del abismo, 
crear las llamas de tu propio infierno. 
¡Cuál era la hermosura de tu infancia! . . . 
¡Si hasta del mismo Dios tuviste envidias!... 
¡ O h ! ¡Cuánto va menmando tu arrogancia!.. . 
¡Hoy con los hijos de los hombres l i d ias ! . . . " 
Le dice, y con enojo soberano 
y mirada de célicos desdenes, 
le arranca el corvo acero de ila mano i 
y el fúlgido turbarnte de la® sienes. , ; 
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Cual suele en el Otoño silencioso 
mudar por grados la callada tarde 
aquel rubor de carmeisí amoroso 
que en los contornos de sus nubes arde, 
en luctuoso y lívido morado, 
en hosco pardo, en ceniciento triste, i 
hasta envolverse en e l horror sagrado 
de que la noche al Universo v is te; 
según e l Ángel habla, así el muslime 
trocando va sus gracias y fulgores 
en noche negra de pavor sublime, 
sin luz, sin esperanzas, sin amores... 
Y tiembla el de la inviota cimitarra, 
como delante del verdugo el reo, 
delante del potente que le amarra 
con solas las cadenas del deseo. 
IV.—La huida. 
Asiendo el Ángel d d pendón de Órbita, 
su hastil alzando con entrambas manos, 
vuelto a las huestes de Fernán, les gr i ta : 
" ¡ L a Cruz venció! ¡Victor ia, castel lanos!" 
Con voces tales, que la gente mora 
llena de horror se desbandó deshecha, 
cual banda de palomas que a deshora 
el silbo oyó de voladora flecha. 
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Solo A l - K e b i r a su Maihotma invoca, 
y firme en e l combate se sustenta, 
cual se corona la inmovible roca 
de espuma gloriosa en la tortmenta. 
Cercado de Suar y del airisco 
Joab, israeflita, y de Aben Zaidie, 
que habita de Peñalba el alto risco, 
y de Zohir i , ell jactancioso alcaide 
de la alcazaba de la vieja Clunia, 
del bello A r i e l y de Abuzara fuerte, 
corre hacia el hijo de Gonzalo y Munia 
en busca de la gioria y de la muerte. 
E l señor de Bribiesca y Santa Olal la, 
Frandi la Sánchez, a Zohir i afronta: 
d^e un bote le atraviesa escudo y 'malla, 
y herido, del caballo le desimonta. 
Pero ail i r a caer, ¡ fortuna fiera I, 
del un estribo se quedó colgado'; 
huye al sentirlo con veloz carrera 
su potro jerezano mal domado, 
y rostro y pecho del mezquino arrastra, 
'mientras Frandi la con baldón sangriento: 
"Muere—dice—; ¡le sobra la madrastra 
a Amina la infeliz para toirimento! 
Confió Zara a tu semblante herimoso 
la apostasía de la casta Amina . . . 
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¡ S i es, ¡ oh, insensato!, su divino Esposo 
(más fuerte que tu doble jacer ina!" 
También los ojos de Mart ín hallaron 
al origen, ¡ oh, A lod ia ! , de su pena, 
y el odio y la alegría sie abrazaron 
en su perverso corazón de hiiena. 
Descuellga el arco del robusto ouelloi; 
ía flecha más aguda en él prepara, 
y dando una gran voz: " ¡ A h ! ¡E l del degüello!... 
¡Alodia!—dice—. ¡A lod ia ! ¡Oh, Abuza ra ! . . . " 
L a (cuerda estira, al miusulmán apunta. . . ; 
imais al soltar los cointraídos brazos 
suena un chasquido, y arco y .nervio y punta 
le caen a los pies en cien pedazos. 
Dando lalaridos de impotente rabia, 
espada en imano hacia e l muslime vuela, 
que, sin curar del infeliz Mohavia, 
huja a todo escape hacia Hort igüela. 
Y solo el hijo' de Aknondhi r se queda 
y al Conde a grandes voces desafía: 
Fernán acepta y a los suyos veda 
que nadie les ayude en la porfía. 
Mas roto entonces el secreto lazo 
que ataba a Beni-Omar, en un instante 
tomó su primer foitma y a Carazo 
huyó, empujando a su A l -Keb i r dielante. 
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Y en tanto que a los moros perseguían; 
los hijos de Casti l la victoriosos, 
los buitres de las rocas descendíaní 
•en giros desiguales y anchurosos; 
bajaban en tropel de las montañas 
pardos lobos famélico® e inmundos 
a hartarse de las cálidas entrañas 
de muertos y dolientes moribundos. ; 
C A N T O QUINTO 
E L MARTIRIO 
L — E l himno de los montes. 
Visluimibra di Conide eintre revuelta nube 
de esjpeso pioilvo la bandera omniada 
que hacia lias faldas de la Muela sube, 
ante la Cruz huyendo1; avergonzada; 
y, cual fogosa fantasía vuela 
tras el bien quie anheló toda la vida, 
en busca él de A l -Keb i r hacia la Muela 
corre, aflojanido a l asturcón la brida. 
Frandi la va con él, que en el tirano 
desea ensangrentar su jabalina, 
y pedirle razón del dulce hermano 
y de las tristes lágrimas de Amina . 
L a imente enajenada y el sentido, 
con el polvo y fragor de la matanza 
y la honda tempestad de su odio interno, 
no vieron que A l -Keb i r y el africano 
huían hacia el valle del Ar lanza, 
cual si alas les prestase e l mismo infierno. 
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Mas no lograron esicoindtersie, A lod ia , 
del ojo perspicaz de tu maridio. 
E n ía diestra el aioero emroj eicido 
y el morisco carcaj en las espaldas, 
gritando los persigue, que va entre ellos 
el mayordomo pérfido a quien od ia : 
el moro de los bárbaros degüellos. 
Y aunque a la entrada del profundo valle, 
entre lo es|peso de la selva verde 
y los regiros del oaimino' esitrecho 
por fin de vista a su enemigo pierde ; 
e l curso ipresiuroso él acelera, 
tos dientes recihinando de deispeciho 
tras el muslime del airoso talle, 
tras el que lleva en el malvado pecho 
relieves de oro y corazón de fiera. 
F i jo en e l blanco de sus viejas sañas, 
n i atiende a las bravias muclheduimbres 
que coronan las peñas y montañais, 
n i los aullidos de victoria escucha 
que bajan de los bosques y las cutmbnes, 
ni oye el fragor de la sangrienta lucha, 
m hacia atrás vuelve, ni a los lados mira. 
¡ Tanto «ni él puede la rabiosa i r a ! 
Cual se disputan los voraces lobos 
la oveja por enferma abandonada 
en las entrañas de encinar sombrío, 
cuando tí horror de la estación helada 
resguarda los apriscos de sus robos 
y envuelve al triste mundo en nieve y frío, 
C A S T I L L A 109 
— i 
así contra las gentes del Omniadaí 
acuden de los hondos encinaires 
y grutas donde viven camo fieras 
las fieles arrojados de sus v i l las : 
ilas hijos de Retuerta y Cascajares; 
de Salas, Meoerreyíes y Contreras; 
de Lerima, Cor^arrubias y Mambriillas. 
Da voces, Cayubar ; el ihimno entona 
'con que ienisailzaron las antiguas gentes 
das luchas de los dioseis y titanes. 
¡Cuál de agreste guerreros se corona 
di ancho adarve de tu enoinme muro! 
¡Ay, tristes de los muidhosi imusuilmanes 
que esperaban ponerse en ti en seguro, 
bajo el gran manto» de las selvas hondas 
en que envolvió el Eternoi tus vertientes! 
Encuentran por su mal entre las frondas 
cristianos de cuchillas reilucientes1, 
de fuerza hercúlea y bárbaroSi vocablos, 
que desgajan los riscos y los troncos, 
que arrojan llargas fletíhas y venablos 
envueiltos en palabras maildicientes, 
crueles risas y alaridos roncos. 
¡Ay , tristes los que hallandb las subidas. 
del Gayubar, los pasos aceleran 
a hundirse entre las selvas escondidas 
de sus culmbres de tétricos arcanos, 
y allí voilver a l temeroso pecho 
ías dulces esperanzáis ya perdidas! 
Al l í 'los hijos de Ja Cruz esperan 
110 EUGENIO ESCRIBANO 
ha largas horas en paciente acecho, 
los arcos y las' picas en las manos. 
De pie en el Cascajares, su hasta blande 
eil A n g d de Casti l la, y los convoca 
al día del Señor, al día grande 
con altas voces, y en tropel saliendo 
los fieles de sus antros y escondrijos, 
! van despeñando por la abrupta rosca, 
con divina virtud y horrible estruendo, 
del triste Islam a los vencidos hijos. 
Y desde el día aqulel grandeza alientas, 
i oh, valle del Ar lanza ! , y noble gloria 
por tus peñascos y tu selva umbría; 
y las peñas del Tuero -están sangrientas, 
y llaman aun con júbi lo aquel día 
su día grande de inmortal memoria. 
Y desde e l día aquel, ¡oh. Cascajares!, 
viejo atalaya de semblante augusto, 
l a sangre de millares y millares 
que por tu pecho y por tu sien corría, 
te rodeó del misterioso ¡espanto 
y de ese ceño tétrico y adustol 
que aun a las gentes horroriza tanto. 
Con gri ta y mujeriles alaridos, 
empuñan las mujeres los destrales, 
ebrias de sangre y de venganza locas; 
y en medio de sus hijos y maridos 
empujan hasta el borde de las rocas 
a los secuaces del Islam, vencidos. 
Quién rueda por los riscos desiguales. 
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dejando el triste cuerpo en cien jirones, 
como pierde e l rebaño en los zarzales, 
vedija por vedija, sus vellones; 
quién en los troncos enclavado queda; 
quién dando tumbos hasta e l río rueda, 
a enrojecerte más, ¡oh, turbio Ar lanza! 
A l u d de cuerpos muertos parecía; 
alud que a los abismos impelía 
el soplo abrasador de la venganza. 
Tales estruendos de rencor y muerte 
logran, por fin, que el del carcaj morisco 
de su éxtasis frenético despierte, 
y dando breve tregua a sus enojos 
vuelva la luz de los rabiosos ojos, 
¡oh, excelso Gayubar! , hacia tu risco. 
Enfrente al Paso de los Lobos se halla 
y en medio ve de las angostas bocas 
que abrieron, Gayubar, en tu ¡muralla, 
a su hijo mayof, su Iván amado, 
sobre un montón -de desgajadas rocas. 
Injerto de pastor y de soldado 
resguarda el cráneo con grasera mal la 
y el alto cuerpo con peludas pieles. 
E s su talle flexible y vigoroso 
como pimpollo de lozano roble, 
y en lo moreno de su rostro hermoso 
bri l la el fuego del odio a los infielesi 
y una altivez majestuosa y noble: 
que de la madre la llorosa historia 
y del padre las lágrimas crueles, 
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en un afecto solo desde niñoi 
fundieron en su pedio y su memoria 
e l odio a l imoro y el filial cariño'. 
A tres muslimes hacia e l r io empuja 
con el cuento nudoso de su asta; 
de una gran peña Ibajo e l peso aplasta 
eíl peciho a Ben-Otmán y la cabeza, 
y a Ibrahim, el de Aranda, el cuello es traja. 
Hodeifa Aben-Bassir se le aproxima, 
contra él blandiendo el damasquino atero1. 
Hodei fa Aben-Bassir Aben Nocima, 
t ipo acabado de infamtil belleza, 
a quien en tanto* el de Carazo est ima: 
te o¡rearon los céfiros del Duero 
y te dio el pan, de Langa fortaleza. 
¡ Hodei fa Aben-Basisir Aben Noicima!; 
¿qué buscas tú junto al feroz guerrero? 
Alzóte Iván en sus membrudos brazos 
y te estrelló cointra la roca dura, 
icón fuerza tal que se part ió en pedazos 
tu bien templado casco y tu cabeza, 
y el br i l lo se quebró de tu hermosura. 
Mart ín, absorto ante el bizarro brío 
del joven, le g r i t ó : " ¡B ien, h i jo mío ! 
'¡ Si no fueras mi sangre y mi heredero 
envidia me darías."—"La hora, ¡oh, padre, 
que ha tantos años anheláis es esta. 
Responde, a l verle, Iván-: "Pasad e l río 
y dad hartura al alma y al acero: 
hay moros para todos." Él contesta: 
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— " P e r o aun respira quien mató a tu madre; 
s i su vi l cuello mi puñaá no corta, 
isi mi odio no se ceba en sus entrañas, 
si no bebo su sangre, ¿qué me1 importa 
que se empapen de sangre esais montañas ? " 
S in decir más, cual si ganar quisiera 
ed tiempo que perdió con lo que dijo, 
emprende más aprisa su camera 
sin aguardar a que responda ©1 hijo. 
/ / . — L a venganza y el perdón. 
Y a en ios Jinderos de la iberiencia toca, 
donde después sepulcro glorioso 
tuvieron Sanclha y su bizarro esposo, 
y viendo a tres muislimieis por la altura, 
entre las breñas dle la abrupta roca, 
irse aoeircando a l a escondida boca 
de la caverna en que Pelayo habita; 
el curso hacia la gruta él apresura,.-
allí le l leva 'misterioso impulso 
que lo imás hondo de su ser le agita, 
que temblar le hace el corazón y el pulso, 
que con latidos' de pavor le advierte 
que allí la vida encontrará y la muerte. 
Armados de azagayas y broqueles 
le aguardan d'e la gruta a las entradas 
los dos más fuertes de los tres infieles; 
'mas él, entre sonoras carcajadas, 
henchidas de ironías y desprecios, 
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por riscos y breñales atraviesa. 
" ¿ Y quién os dice—les pregunta'—, i oh, necios!, 
que el furor de un torrente d.e verano 
con dos podridas cañas se represa?" 
A l punto suelta contra el más cercano 
un agudo guijarro, y lo despide 
con tanta fuerza y tan certero tino 
que, ¡hecho jirones el dellgado' vieta 
que el pecho del estónaago divide, 
echando fuera las entrañas, vino 
el centinella s in ventura ail suelo.- • 
Saltó sobre el muslime moribundo 
Mart ín , y, en menos tiempo que una piedra 
lanzada al í tó desde el monte toca 
la mansa superfioie y llega a l fondo, 
alzando entre sus brazos al segundo 
y rompiendo la red de verde yedra, 
lo arroja por e l óculo redondt> 
abierto al fin de la tajada roca. ' 
C o n lúgubres murmurios el Arianzai 
em su seno recoge al isilaimita, I 
en tanto que Mart ín con ansia loca ; 
de sangre más sabrosa a su venganza, 
entra en la cueva que Peiayo habita. 
U n -moro entonces, por la vez tercera, 
clavara su cuchillo ensangrentado 
del santo monje en e l humi/lde pecho, 
s i llagandoi Mar t ín no lo impidiera... 
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Habiendo el moro en lla caverna entrado, 
tomó de sobre el ara el Cruci f i jo ; 
bramiando ide vergüenza y de 'despecho 
mirólo y 'esicupióle irreverente, 
y echándolo a los pies del eremita, 
estas blasfemias el infiel le dijo, 
con .gestos de ironía aterradbra: 
"Escupe tú dos labios y la frente 
de ese ruin signo, de tu fe mald i ta ; 
de ese v i l Dios que tu ignorancia adora, 
y en estas rocas su cabeza quiebra, 
o con tu sangre teñirás el sueilo 
de tu sucio 'escondrijo de culebra," 
— " ¿ Y qué otro don mayor me diera el Cielo?.. . 
Jesús ¡la ofrenda de mi ser reciba, 
ana ihumilde sacrificio de la tarde, 
y muera yo por que Cast i l la viva. 
Tú , que eres., ¡ob, Jesús!, la paz eterna, 
el 'dlía eterno de tu luz me aguarde 
y a mi Cast i l la con tu paz gobierna." 
Así habla el monje y cae de rodiillas; 
mas al 'doiblarise y extender la mano 
para llevar a ¡su piadoso seno 
el signo augusto del rescate humano, 
enclávale un puñal en las costil las 
la diestra del aleve sarraceno. 
Levanta el márt i r , al sentir la herida, 
aquella faz cuyo mirar tranquilo 
'hondos sentires de piedad infunde, 
y por dos veces en ©1 pecho le hunde 
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con bárbaro furor el boimicida 
ila aguda punta y el cobarde filio. 
V a dirigía su puñal certero 
al templo vivo donde tiene asilo , 
da fuente del amor y ¡de la v ida ; 
mas el p u f » le asió con fuerza tanta 
Mart ín, que entonraes penetró en la gruta, 
que de l a mano le iarraneó ell acero 
y un grito 'de dolor, de la garganta. 
Luego, can fuerza írresiistibile y bruta, 
entrambos brazos por detrás le aferra; 
le empuja, le sacude, le levanta; 
de eispaádla, a pulso, .le derriba en t ier ra; 
se isienta sobre el pecho d d muslime 
y dobla las rodillas y le oprime 
con ellas de los codos las junturas; 
y al bri l lo de la l lama mortecina 
que luce temblorosia ante e l sagrario, 
con ojos ardoTOisos le examina 
el peto, lais lujosas vestidunas, 
la expresión y los rasgos de la cara, 
y exclama, soinriente y sanguinario: 
" S o n ciertas, ¡vive D ios ! , mis conjeturas: 
este rastro maldito es die Abuzara,..." 
" H o y es die mi venganza el día grande; 
l a didha mis potencias paladeen... 
Carazo, ¡of i , Abuzara! , está muy lejos, 
y hoy no hay esposa que me dé consejos, 
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n i llanto de mis hijos que me ablande, 
ni ailfanjes del Islam que te rodeen." 
— " M a s ¡hay un Dios, Mart ín , que justiciero 
deside -ese tabernáculo te m i r a " 
—le dice el monje con aioento austero 
y hacia él los ojos y ©1 costado gira. 
Pero al volver los d'esmayados ojos, 
¡sus tres heridas5 e l esfuerzo ensancha 
e hirviente sangre sus vestidos mancha 
y corre a ríos a emipapar la tierra.—-
Y é l : —"¿ También hoy a perturbarme viene, 
y a matar el hervor de mis enojos 
esa voz inflexible que me aterra? 
Y a qUe eme enicuentro con l a fuente ahora, 
dejad, por Dios, que los abismos llene 
de esta aed de venganza abrasadora ; 
que ha tanitos soles que mi ser devora, 
y luego vuestro Dios. . . ¡que me conidene!" 
Y clava a l moro su puñal de caza 
por encima del hueso que-en e l cuello 
con entrambas clavículas se enlaza; 
mías poco a poco, entre feroz sonrisa 
y con cruel delectación morosa. ' 
"Perdona s i por grados te degüello 
—Je dice en tanto con sangrienta calma—, 
que mi dicha ha d'e ser tan vaporosa, 
que apenas tu degüello' se concluya, 
temiendo estoy que se disipe y huya 
detrás del rastro de ¡tu imbécil a lma," 
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Y así solloza -el musulmán mezquino: 
"Rompieron los adrales de m i carro 
y se cayó la carga en el camino, 
¡la carga de mis locas ambiciones!" 
—"¡Cómo eras más valiente y más bizarro 
—riendo el rencoroiso le contesta—• 
la tarde de mis grandes af l icc iones!" 
( Y mientras sigue su feroz respuesta, 
bajando va el puñal a los pulmones.) 
"Mostrabas, ¡vive D ios ! , más arrogancia, 
y lloraban mis hijos a tus o jos ! " 
—"Dejad—prosigue el moro^—que le pida 
a l Cristo de mi madre y de mi infancia 
perdón de mis delitos y traiciones 
y dad después ihartura a esos enojos. 
Dadme unas horas, ¡oh, Mar t ín ! , de v ida." 
—"¿Acaso me daré por bien vengado, 
—furioso le responde el homicida—, 
si no te arrojo en el profundo' infierno? 
Seis años yo en el alma lo he l levado; 
que sea, pues, el de Abuzara eterno" 
—dice y le clava hasta el pulmón el ñlo—. 
" Indigno de tu Alodia, temeranio 
—esforzándose el .monje le decía—, 
¿y no me dejas n i morir tranquilo? 
¿Viniste a profanar m i santuario? 
¿Y no respetas ni la sangre 'mía?" 
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Mas viendo que por fin se disponía 
a hundirle todo el hierro en las entrañas, 
alzóse el monje desangrado, inerte, 
y abrazándose al cuello del impío, 
rogábale en las ansias de la muerte 
con voz suave y amoroso tono: 
"Calme mi sangre tus rabiosas sañas... 
¡Mar t ín ! . . . Oye m i ruego... por ser mío... 
Rerdona, oh, h i jo! , como yo perdono." 
Martín, apenas por su rostro siente , 
el tenue aliento de la santa boca 
y los arroyos de crúor caliente 
que brotan de aquel pecho traspasado, 
grita, arrancando la cruel cuchilla 
del moro y estrellándola en la roca: 
" ¿ Y tocas tú mi cuerpo?.. . ¡ S i mancil la , 
con sus malditos miembros cuanto toca;!... •• 
¡Oh, rabia! ¡Oh, D ios ! ¡Oh, infierno'!...- Es de-
. , [masiado... 
S i tú lo pides, me daré la muerte; 
^mas no caiga y se manche en un malvado. 
Ja noble sangre que tu pecho- vierte. 
¿Aun más?... ¿Tus labios en mi frente pones?. . . " 
Y al irse a retirar horrorizado, 
el márt i r junto al moro cae inerte: 
" T e pido—^repitiendo—que perdonies." 
E n tanto que Mart ín absorto todo,, 
de pie delante del sagrario lucha 
con su amor, con su Fe, con sus: pasiones, 
el santo monje al is lamita íescucha: 
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" M i santa madre fué de origen godo 
—dice Abuza ra—; píero Amrú, m i tío, 
el muladí que ensangrentó a Toledo, 
irme indujo a la ambiciosa aipostasía. 
M i madre me besaba y me decía: 
—Detesta la ambición, amado^ mío ; 
ella te iharía maldecir ddl Credo.—> 
V i que siendo musdirne miedraría, 
y huí de Cristo y veneré a MaJhoma...; 
que el odio a los loristianos inoioentes 
¡se me tendría a mérito y yo, imipío, 
sangre cristiana derramé a torrentes. 
"C inco de entre esos mis cenetas toma. 
(Así esta tarde el Mahed'í en la huida 
volvió, y míe dijo al vadear el río).): 
"lias grutas registrad de esas vertientes, 
" y s i algo vale para ti tu v ida. . . 
" y si algo lia destreza de mí brazo... 
" o si algo, la mezquita y el turbante..., 
" a los tres monjes sin piedad degüella. 
" N o vuelvas sin su sangre por CarazoL" 
Y yo temblé... y obedecí ail instante... 
¡ Dios de m i madre! ¡ Tú que estás delante, 
en un Caín tus compasiones se l la : 
imis crímenes me sean pendonados, 
no por mí, justo Dios, sino por e l l a ! 
¡Dios de m i madre, al que llorando vue lvo ! " 
E l márt i r santo en Abuzara posa 
los ojos por la muerte vidriados. 
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y alzando hacia él la diestra temblorosa, 
imurmura en la agonía: " Y o te absuelvo, 
en nombre de Jesús, -de tus pecados." 
Baja la mano desmayada a t ierra; 
ios dulces labios y los ojos c ie r ra ; 
y desprendida de la eame el alma, 
al cielo vuela con su doble palma. 
A l punto mismo el musulmán expina, 
cual si , de santos méritos desnudo, 
poner quisiera al márt i r por escudo 
contra las fleobas dfe la eterna ira. 
Y enfrente a los cadáveres se sienta, 
fuera de sí, Mart ín, su. lengua ca l la ; 
n i ven sus ojois, mi su oído atiende; 
imas en su hirviente corazón estalla 
el hórrido fragor de l a tormenta 
y a lo más hondo- de su ser deisciende. 
Sus iras inflexibles y satáinicas 
con los impulsos del amor divino 
se encuentran, se combaten, se confunden, 
cual dhocan dos corrientes oceánicas, 
y en ronco y espumoso torbellino 
a 'los abismos abrazadas se hunden. 
Tan vuelto hacia su espíritu se 'encuentra, 
que ni hace reverencia ni se inmuta 
ante el Conde que entonces a la gruta 
por los ocultos subterráneos entra. 
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•Con gran recelo el vencedor venía 
en busca de su Padre y de su guía, 
algún acerbo caso presagiando. 
Mas, ¿por dónde (después que desde Lara 
faldas y cumbres recorrió buscando 
al hi jo triste de Al-Mondhir y Zara) 
Fernán llegó a la.gruta? ¿Cómo? ¿Cuándo? 
¡ Oh, Ángel de Cast i l la! , tú que fuiste 
en aquel día al victorioso Conde 
escudo y adalid y consejero, 
a los suspiros de mi amor responde: 
cuéntame el drama generoso y triste 
y el dulce fin del monje-caballero. 
C A N T O S E X T O 
C A B A L L E R O Y M O N J E 
¿Ese Al-kedir . . . 
no es hijo de Al-Mondhír y su heredero)... 
¿del padre impío de la fiel Amina 
que en Burgos por Colomba conocemos?... 
De aquel ñero Al~M.ondhir el tal es hijo, 
y no menos sacrilego ni fiero. 
E l a su hermana la infeliz Amina 
abreva, como el padre, de tormentos, 
para que abjure de la Fe de Cristo 
y se vuelve a su impúdico Ai ahometo... 
(Leyenda, primera de FbrnIst GoszXlbz . j 
/ . — E l caballero. 
Como en tiempo de nidos y calores 
desbándanse los pollos corredores 
de la perdiz delante del chicuelo 
que el paso por cogerlos apresura, 
y hasta que pase la fortuna dura 
callados se sotierran en el suelo 
debajo de las matas del ribazo; 
asi delante del pendón del Conde 
la enseña derrotada de Carazo 
¡hacia los imontes desde Lara vuela 
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y la gran turba que la sigue, esconde 
su afrenta por los bosques, de tai suerte 
que ya cuando Fernán llegaba al puerto 
que a Mambri l las separa de la Muela, 
en vano en el ho-rror de aquel desierto 
de crestas y barrancos y hondonadas 
buscaba despechada su pupila 
ni un muslime que huyera de la muerte, 
ni rastro del pendón de los Omniadas. 
"¿Por qué vagar sin dirección ni t ino? 
—'dice por fin el Conde a D. Frandi la—. 
Tomemos de las grutas el camino1; 
y pues ni huella de A l -Keb i r hallamos; 
para alivio del áspero sendero 
contadme, si os agrada, mientras vamos, 
de vuestro pobre henmano el paradero." 
E l dueño de Bribiesca le responde: 
" E s a es mi espina y mi dolor, ¡ oh, Conde ! ; 
cinco años hace que lo busco en vano. 
Desde el día en que huyendo del degüello 
llegó Almondóvar, el Omniada bello, 
de Amina y de A l -Keb i r primer hermano, 
a refugiarse en el palacio mío , 
(Ruy de Matanzas lie guió y condujo, 
librándolo antes del furor impío 
del padre, que le odiaba por crist iano), 
•logró e l buen convertido tal inf lujo i 
sobre el gran corazón de mi Silvano, 
que cuantas veces e l henmoso Omniada, 
con voz que interruimpían los sollozos 
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le hablaba de su Amina desdicihada, 
¡mi hermano le juraba y prometía 
de Carazo romper los icalabozos 
y de la márt i r el encierro duro. 
E ran los dos bizarros, eran mozos, 
y sie enlazaron con aimor tan tierno, 
que a l (moro mi Si lvano ' le decía: 
— P o r e l altar de San Mar t ín lo ju ro : 
o te la l ibro dSel rencor paterno, 
o por ella daré la vida mía.— 
Colmo en la verde pirimavera bella, 
por lotS düloes hijuelos lo hace todo 
e l riüiseñor...: si busca e l alimento, 
si vuela en torno de la amada rasmia, 
si canta de placer, si se querella...; 
en mi hermano infeliz, del mismo modo, 
la vida, e l corazón y el pensamiento 
por ella ardían en perpetua llama 
y palpitaban de piedad por ella. 
Depositó, colmo en sagrario de oro, 
«n el la sus purísimos quereres; 
y por ilibrarla del impío moro 
y a Cristo devolverla santa y pura, 
adortmeció esperanzas y deseos 
y dio un eterno adiós a los placeres; 
y fueron desde entonces sus arreos 
ila maza bien ferrada y la anmadura; 
sus fiestas, monterías y torneas; 
luchar contra las huestes sarracenas, 
ir a sus fuertes en la noche oscura 
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y asaltar el primero las almenáis; 
coin oracionies y can; obras buenas, 
volver propicia a la piedad d iv ina ; 
endurecerse y adiesitraír su brazo 
para romper las puertas de Carazo 
y la mazmorra de la triste Amina. 
Mas pana buir miejor de la ailabanza 
y alto renombre de tan sianta empresa, 
y afianzarla contra todo estorbo, 
después de un año de rogar, aicanza 
que el malogrado, el infeliz García, 
primer rey de la t ierra leonesa, 
diesignie para Conde de Paincorbo 
al hijo ide A l -Mondhi r , heclho cr ist iano; 
aisi junto a Bribiesca quedaría 
su Almondóvar y en tierra burgalesa, 
y en torno de su enseña se uniría 
la gloria del esfuerzo castellano. 
E n el ínclito alcázar de Poncielos, 
juntos los oinco Condes de Casitilla, 
trataban de la empresa gloriosa 
y l a guarda mejor de la frontera, 
cuando, ¡castigo de los justos ¡cidos!, 
dlel bárbaro Almudáfar la cuicihilla 
de sangre se embriagó en Valdejunquera. 
Fué Ordoño a Burgos : ocultó su rabia, 
y a nuestros Condes, amistad fingiendo, 
llevóse con piretextos diferentes; 
y aquel honor que le robó el Mohavia, 
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recuperarlo imaginó vertiendo 
la sangre de los Condes inocentes. 
M i ihieranano, apenas la sentencia injusta 
cono-ce y de Almondóvar el degüello 
y el luto de la gloria de Casti l la, 
al talle airoso la loriga ajusta, 
ia adarga icuelga del aíltivo cuello, . | 
se ciñe a lia cintura el tailabarte, 
pide las armas, e l caballo ensil la, 
y vuela al monte de los altos llanos, 
que vientos y aguas por igual reparte 
a los dos grandes ríos castellanos. 
Sé que Ihahló a vuestro tío> y vuestro abuelo, 
que a toda la nobleza burgailesa 
exhortó en vano a la arriesgada empresa. 
¿Adonde fué después? ¿Adonde se hallai? 
¿Acaso le mató su deseonsuelo? 
¿Acaso de Carazo en lia muralla 
cayó en las garras de la gente mora? 
A u n hoy coin mis continuos desengaños 
la fuerza inmensa de mi amor bata l la ; 
mas ya por muerto m i razón lo l lora, 
que en vano do he buscado cinco años." 
/ / . — L a s Completas. 
A l dar f in a su histoiria el de Bribiesca, 
ya e l agua del Ar lanza se veía; 
hacia él iban bajando lentamente; 
era agrio e l monte, caluroso el día. 
128 EUGENIO ESCRIBANO 
vterdes los valles y su brisa fresca. 
Mas voz de melancólico sonido 
que entonaba, dulcísima y doliente, 
el Salmo de D a v i d : Cum invocareni..., 
el paso les detuvo- en la vertienite. 
Mezclábase a l murmurio del Ar lanza 
y al silbo de la brisa, y iparecía 
del alma justa el pastrimer gemido 
o el himno del dolor a lia esperanza. 
Apéanse los dos de sus caballos,, 
D. Frandi la y Fernán,, y dle esta suerte 
habla e l Conde a los suyos: " M i s vasallois, 
el Guía y Padre de Cast i l la , habita 
en el lóbregoi seno de esa peña 
que enhiesta junto a l río se levanta. 
Encuentre a vuestra manos cruda muerte 
el ¡moro que aprixime allí su planta. 
Y tú , mi alférez, mi leal Órbita, 
sube a la cumbre y mi morada enseña 
•corone los picachos de ese risco1, 
para que al verla vencedora izarse, 
empiece confiadoi a replegarse 
mi disperso rebaño al santo aprisco." 
Sobre un sueloi inseguro, por fragurao 
de breñas y peñascos desiguales 
y troncos y enredadas espesuras, 
los dos a Cueva-negra caminarcm; 
mas luego de traspuestos sus umbrales, 
de i ra , de espanto y de dolor pararon. 
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Tendiido por el suelo um monje estaba 
junto a una hoguera 'de arrainicadb esquena 
y aquel Salmo dulcísimo empezaba: 
"Qu ien mora en el auxil io dell muy Alto. . ."" 
Pálido, exangüe, de energías falto, 
de heridas cien llagado el cuerpo inerme; 
mas era su cantar de Fe tan lleno, 
que voz de pequeñuelo setmejaiba, 
que recostado en el materno seno 
a los arrullos del amor se duertme. 
Llenas de sangre están sus manos1 juntas 
que del pecho le brota a borbotones 
y arroya sus escuálidas mej i l las; 
del pérfido Abuzara los sayonesi 
el cuerpo le rasgaron con las puntas 
•de sus picas y bárbaras cuchi l las; 
y muerto, le arrojaran a la hoguera 
si el temor esperar les permitiera. 
¡ Oh , D ios ! ¡ Cuál se engrandeoe y abrillanta 
cuanto el aliento de tu gracia toca ! 
¡ O h ! ¡Cuál se traslucía en la caverna 
tu .misteriosa majestad eterna 
entre las nieblas de tu gloria santa! 
Es toda su pared de viva roca, 
y roca el pavimento, y nnusgo verde. 
Su bóveda sin f in, cuya largura 
en temerosa oscuridad sie pierde 
y a sol y a brisas los caminos c ie r ra ; 
su depresión y su extremada anichura, 
¿no son m is t ko símbolo, ¡oih. Dios mío!, 
9 
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del peso del inmenso poderío 
con que en el trono de tu luz habitas, 
con que Uemas los cielos y la tierra 
y sobre el alma del mortal gravitas? 
[ Las manos de los siglos ¡perezosas 
recamándola van de estalactitas, 
de cuyas puntas titiJando penden, 
y de la hoguera al resplandor se encienden 
en iris de mil formas caprichosas, 
gotas más transparentes que el rocío 
que vierte el A lba en las nacdenites rosas. 
E l susurro deil céfiro y del río, 
y e l monótono estruendo de un torrente 
que dentro de la cóncava montaña 
se arroja por oculto precipicio, 
los cánticos del márt ir acompaña. 
E l místico holocausto de la tarde 
ofrece él a su Dios, y es justamente 
altar y sacerdote y sacrificio. 
L a hoguera en tanto junto al márt i r arde, 
y le circunda de eapiendores rojos 
el grave rostro y la serena frente. 
Clavó Frandi la los atentos ojos 
en aquel ros-tro de facciones puras 
que bri l lo transpiraba sobrehumano 
y castas y profundas hermosuras; 
rompió en suspiros y cayó de hinojos... 
¡ E r a aquel monje su perdido hermano! 
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Turbaste todo y e l feroz despecho 
en lo más hondo de su ser se agita 
y en sus potencias el rencor estal la; 
mas luego se alza en su cristiano pecho 
la voz celeste de la Fe bendita, 
suavísima, tranquila, vencedora... 
y al odio dice con imperio: ¡ cal la! 
y austera, dice a la razón: ¡ medita! 
y alegre, dice al corazón: ¡ adora! 
También el Conde se arrodi l la y l l o ra ; 
y asiendo el monje a entrambos de la diestra, 
canta el cantar de Simeón el jus to : 
"D ios mío, ahora moriré con gusto, 
que ante mis ojos tu salud se muestra... 
A mi Padre decid, si me ha esperado..., 
su vespertina bendición me guarde. . . ; 
yo solo las Completas he cantado 
mucho antes hoy de oscurecer la tarde... 
Siga la Cruz hacia Carazo el vuelo... 
¡ Cuántos años Amina espera en vano !... 
Romper no mereció mi inút i l mano 
las puertas de su lóbrega mazmorra... 
¿No hice bastante?... S i cerró Cast i l la 
el sordo oído a mi constante anhelo... 
Jesús en los asaltos os socorra... 
Y si la Cruz sobre Carazo br i l la 
y de estos montes al Islam destierra... 
¡oh, cuántas veces desde el alto cielo 
he de iniolinar los ojos a la t ierra! . . " 
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L a muerte sus mejillas descolora: 
vueilve hacia Oriente la mirada vaga 
y se apaga su vida, cual se apaga 
la luz de las estrellas a la Aurora. 
L a sangre de la vict ima inocente 
•d triste hermano con piedad adora, 
asido al santo cuello y sollozando; 
mientras el Conde, que otro malí presiente, 
corriendo baja hacia la clara fuente 
que brota al pie del monte murmurando. 
/ / / .—Arsen io . 
Por la áspera vertiemte del collado 
«n que se oculta la caverna santa, 
que celda de Pelayo y tesmlplo era, 
iba Fernán con recelosa prisa, 
cuando vio all viejo Arsenio degollado, 
segada por completo la garganta, 
mas aún entre los labios la sonrisa. 
Mientras alzaba su oración postrera 
en su antro profundísimo y estrecho, 
sintió el monje acercairse a la alta boca 
con alaridos de sangrienta fiera 
a los tres enviados de Abuzara ; 
y recelando su cristiano pecho 
que alguno dle ellos al bajar cayera 
por la agria cortadura de la roca 
y contra el duro suelo se estrel lara; 
subiendo presuroso a la sal ida, 
del riesgo oculto con amor advierte 
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a los que le iban a quitar la vida. 
De su piedad el pago fué la muerte, 
y el alfanje de Ozmín, e l homicida. 
Veoeró el Conde con tristeza nueva 
aquel cadáver, que sangriento, inerte, 
aun transpiraba amores y alegría; 
y entrando luego en la profunda cueva, 
de una candeíla al tiemblo roso rayo 
que en lo más hondo de la gruta ardía, 
halló por fin 'la tenebirosa vía 
que por el seno de la roca lleva 
a la santa caveirna de Pelayo. 
Y vio a Martín inmóvi l , abstraádo, 
y vio los dos cadávenes sangrientOiS; 
y en lo más v ivo de su ser herido, 
de P d a y o abrazando los despojos, 
las bóvedas llenó de estos lamentos: 
" ¡ O h , Padre de Casti l la y Padre mío ; 
te hallaron aquí ayer, ayer mis ojos, 
y ya te pierde mi abandono impío! " 

C A N T O SÉPTIMO 
¡ C A S T I L L A ! ¡ C A S T I L L A ! 
Espír i tu immartal y glorioso 
que de lia Cruz al resplandoa- eterno 
I guiaste tantos siglos a Casti l la 
de la gloria y la Fe por los sienderos... 
¿Adonde estás ahora? ¿En qué montañas, 
enmdhecido ei fulgurante hierro, 
olvidada dejaste aquella lanza 
que a España dio grandezas y dio imperios? 
¿En qué hondois valles o escondidas selvas 
van a perderse de tu voz los ecos, 
de aquella voz potente que infundía 
tanto valor en los cristianos peidhos? 
¿Qué cánticos de gloria o qué gemidos 
ahuyentarán tu p>roloingado sueño?... 
Que tu Casti l la se quedó sin alma.. . 
Que su prístino lustre es un recuerdo... 
136 EUGENIO ESCRIBANO 
Que €il haimlbre en sus entrañas van sanciando 
bandadas de ruines tiranuelos... 
¡Otra vez! . . . ¡Álzate!.. . O aquí a mi mente 
llegue el susurro de tu voz al menos 
para que suenen a armonías tuyas 
las notas de mi cántico postrero. 
E l úiltiimo crepúsculo del día 
iba su luz suave difundiendo 
sobre las crestas de los altos montes, 
por las llanuras de los andhos cielos. 
Brotaba la calina de los valles, 
cua l sube del turíbulo e(l inioieniso; 
y en sus pliegues sutiles envolvía 
las faldas d'e la Muela y Castil lejo 
y las frondas severas de los basques 
que visten, CovarirubiaB, tus oteros. 
E n tanto a tus vertientes, (Va l hermoso, 
donde alzaron ¡después el Monasterio, 
ad que legó ©1 gran Conde de Cast i l la 
su gloria, sus tesoros y sus huesos), 
llegaban los cristianos vencedores 
con tal clajmor y tan confuso estruendo, 
que en la fuente del Risco, en donde habita, 
se estremeció tu adormecido genio, 
y entre las quiebras del rojizo risco 
la cabeza asomó, tal vez creyendo 
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que voivia a bri l lar aquella Aurora, 
cuando bramando se rajó tu suelo, 
cuando tus duras rocas se quebraron, 
cuando tus montes con fragor se hundíieron, 
cuando, curioso y juguetón, tu río, 
torció su curso y se te entró en el seno 
a tapizar de césped y de alisas 
lo que antes era peñascal escueto 
donde águilas y buitres aniidaban 
y remugían sin piedad los cierzas. 
Sobre la cumbre en que después los monjes 
un templo a San Pelayo construyeron, 
la enseña vencedora del gran Conde, 
Órbi ta, e l bello alférez, daba al v iento; 
y los fulgores dle la Cruz de plata 
y e l prodigioso respilandor del cielo 
que refluía de tu casta imagen 
broslada, ¡oh. Madre Vi rgen! , en el centro, 
a los triunfantes castellanos iba 
hacia el antro del márt i r atrayendo. 
De sangre los vestidos empapados, 
las lanzas, y cuchillos aun. siangrierutos, 
del aílto Gayubar por los porti l los 
bajan al rio los errantes pueblos, 
cual torrentes que al valle se despeñan 
después de' los estivos aguaceros. 
Mujeres con sus hijos en los brazos, 
recios hombres y jóvenes atléticos 
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Jas rojas ondas del Arilanza cruzan 
con el pilacer de sus hazañas ebrios, 
y en gritos inefables te prodaman, 
íoh , Conde invicto!, su Pastor y dueño. 
Salúdalos, Cast i l la : son tu fuerza, 
los padres de los ínclitas concejos 
que impondrán leyes a los reyes misímos 
y de tiranos barrerán tu suelo. 
Por el caimino de Hort igüeia suben 
bandadas (de lucidos caballeros. 
¡Cuál va empeñado de crúor y polvo 
el lustre de sus mallas y sus yelmos! 
E l los son la nobleza castellana, 
la f lor, ¡oh, Cristo D ios ! , de tus guerreros• 
los que con sangre escribirán su historia 
de Fe ardorosa y portentosos hechos. 
Ailtas virtudes y piroíundos vicios 
germinan en sus ánimos inquietos; 
si a guerrear contra el ináel los guían, 
domarán reyes y hundirán imperios. 
De bronce son, cuando en la l i d oponen 
por la defensa de su F e los pechos. 
Mas si un brazo indoletute los gobierna, 
turbarán, ¡oh, Cast i l la ! , tu sosiego, 
trocando tus llanuras en palenque 
de viles tramas y ambición s in freno. 
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Por las laderas de Matnbril las bajan 
y atruenan los sombríos recovecos 
los tostados lanceros y peones, 
los horribles y rústicos arqueros. 
¡ Salve, vosotros, héroes s in nombre; 
padres de aquellos indomables tercios 
que izarán la bandera de Casti l la 
sobre millares de domados pueblos! 
E n busca de Fernán, que derramaba 
llanto de amor sobre e l exangüe cuerpo 
del imonje, cuya sangre aun humearate, 
mejor que l a de Abe l , clamaba a l c ie lo ; 
corrían a mezclarse aquiellas turbas 
en torno de la enseña de Potioelos, 
como se mezclan en la mar los ríos 
y en la desecha tempestad los vientos, 
y en sus hornos bullenido a borbotones 
los metales fundidos por el fuego; 
y hacia i a Cruz los brazos levantados 
y las frentes erguidas hacia el cielo, 
a Cristo victorioso bendecían 
con cánticos de rústicos acentos. 
Por valles, por montañas, por peñascos, 
repercutían los confusos ecos, 
formando sones de armonía ignota 
que al trono se elevaban d d Eterno, 
cual si la t ierra los sacara entonces 
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rpor vez primera de sus hondos senos 
mientras los liéroeis castellanos iban 
al monte de los mártires subiendo. 
' • 
Subid, sub id ; cual rumorosas vuelven, 
cuando desciende el Sol a otro hemisferio, 
las abejas, llevando a los panailes 
la miel que entre las flores recog'ieron. 
Subid, subid: vosotros sois Cast i l la ; 
sois de Casti l la el vigoroso cuerpo, 
y esa montaña misteriosa guarda 
eil alma que os dé vida y os dé alieiuto: 
la Fé, regada com la noble sangre 
del monje que vivió para su pueblo; 
Jesús oculto ¡en e l sagrario^ huimilde, 
y sobre el pico del peñón enhiesto 
la imagen de María, recamada 
en la ímclita bandera de Poroelos; 
y sobre ella la Cruz, tu enseña, ¡oh, Cr is to ! , 
•el estandarte triunifador y excelso 
de mi Casti l la, mientras grande sea, 
y de sus hijos, mientras seain buenos. 
Vtl lafranca dal Bierzo, 1910. 
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